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correligionario
Preste una solidaridad 

activa a la entidad que encarna sus 
ideales y agrupa a quienes comparten 
la fe y el sacrificio al servicio de Es­
paña y de la República. Afilíese al

Centro Republicano 
Español

Su cooperación necesa­
ria siempre, será especialmente bien- 
ven.da en estos tiempos de prueba.
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ha Conferencia de Ginebra

N9 1124 UN PESO

Redúcese la Tensión y Aumenta la Confianza
Durante una semana, los Cuatro Grandes han 

deliberado en Ginebra con el designio de hallar 
solución al problema de la coexistencia pacífica 
entre los dos bloques de naciones en que está di­
vidida la humanidad.

De lo sucedido en esa histórica semana, se 
deducen significativas enseñanzas. Han destaca­
do, ante todo, la evidente buena voluntad y el 
sincero anhelo con que las cuatro delegaciones se 
han esforzado por llegar a una armónica inteli­
gencia. Sin embargo, ningún acuerdo concreto , 
han podido lograr ni ninguno de los problemas , 
debatidos ha sido resuelto.

¿Quiere decirse, entonces, que la conferencia 
ha sido un fracaso? Demostrará una intompren-
sión absoluta de la actual realidad 
ne semejante cosa. Era la primera 
supremos dirigentes del mundo se 
propósitos de concordia y no con

quien imagi- 
vez que los 
reunían con 
fines agresi-

vos ni de propaganda, y no podía pretenderse que 
los agudos y complejos problemas actualmente 
planteados fueran a ser resueltos en un abrir y

EL CUENTO DE LA BUENA PIPA.

cerrar de ojos. .Atravesamos una situación dema­
siado delicada y peligrosa, producto de una acu­
mulación de hechos nocivos y actitudes impru­
dentes, y su presión no puede ser contrarrestada 
ní vencida de la noche a la mañana.

El proceso tiene que ser forzosamente largo 
y pausado. Su primer acto tenía que consistir en 
una nueva y distinta disposición de los espíritus. 
En vez del recelo, el temor y el odio, era preciso 
inspirarse en el respeto mutuo, la confianza re­
cíproca y la amistad común. Y eso es lo que se 
ha conseguido en Ginebra.

El éxito de la conferencia se ha cifrado en 
haber promovido una disminución de la tensión 
internacional y una mayor confianza entre los 
pueblos. Se ha creado un nuevo clima, más pro­
picio para la convivencia pacífica. De ese modo, 
se han eliminado no pocos factores de perturba­
ción. Si no se ha puesto fin a la guerra fría, co­
mo algunos sostienen, por lo menos se ha estable­
cido un verdadero armisticio.

Para el éxito definitivo, se requiere bastante

más, desde luego. Su base esencial habrá de con­
sistir en una rectificación de las conductas y en 
una restauración dedos derechos profanados. Na- ¡ 
da de explotación colonial, en ninguna dé sus 
formas; nada-de imponer a los pueblos débiles, 
regímenes contrarios a su voluntad; nada de con­
servar los trozos de territorio ajeno que han sido 
arrebatados por la fuerza; nada de»impedir la , 
libre circulación de las personas, las ideas y las 
mercancías a través- de las fronteras; nada,, en 
fin, de cuanto constituya una violacióp de los de­
rechos de los ciudadanos y de los púeblos.

Como españoles libres, propugnamos esas no?» 
mas, por cuya vigencia luchamos durante tres 
años, contra la incomprensión, la mala fe y el 
egoísmo de los poderosos. Las defendemos, con 
el mismo ardor y convicción de siempre, porque ♦. 
constituyen la vía de salud para la humanidad *

• y también porque así y únicamente así es como 
habrá de resolverse el problema de la liberación 
de nuestro pueblo.

Don Juan Claudica Ante la Falange
; NUEVA YORK, (O PE). — El 
í diario “New York Times" publica 
J la siguiente crónica de su corres- 
i ponsa! en Madrid, M. Cianfarra;

“Don Juan de Borbón, preten- 
dieníe al trono de España, se ha 
pronunciado a favor del actual ré­
gimen español y concretamente de 
la ¡e.íona de Francisco Franco.

Luz declaraciones, publ'c.adas en 
forma de una entrevista celeoraaa 
con él i or un redactor del diario 
monárquico ‘'ABC”, han causado 
h natun 1 sorpresa, tanto entre 
loí monárquicos como entre los 
dirigentes de la Falange. (Quien no 

‘ fe ha sorprendido es el general 
Franco; y es opin ón de c.ertog es­
pañoles bien informados que tales 
decoraciones han merecido su 
aprobación y que ha autorizado su 
publicación acompañada de ana 
fotografía, cosa que sucede per 
pr mera vez desde que se Implan­
tó la dictadura del general Franco. 

' Las personas que estaban en el 
secreto de dicha publicación «i­
cen que las declaraciones del pre­
tendiente —a las que tanto las 
Personalidades del régimen como 
los dirigentes monárquicos ccn- 
celen gran importancia política— 
fue.on dictadas después de con­
bullas privadas entre don Juan y 
(1 general Franco, y las declara-
v.oaes fueron después hechas pú- 
licas por un monárquico bien co- 

noc.do, don Julio Danvila. Este, 
i AUe cuenta con la confianza del 

<l.ctador, actuó ya anteriormente 
agente de don Juan.

■ ® pretendiente, que tiene 42 
paitos de edad y vive en Estoril. 
r «inñrmó que no tenía ej pr0I.ó- 

a de abdicar sus derechos eñ 
. de su hlí<> de 17 años, el 

“to Juan Carlos, que está re- 
Mp°??0 instrucción militark -~~ -uBiruccion militar en 

¿rn ”a P°r deseo personal dei franco.
l^eun los monárquicos, la im- 

de las' declaraciones ré- 
U , ^ el 'hecho d’o' que- el general

Asombrosas declaraciones del pretendiente, en 
las que se humilla ante Franco y la Falange, 
con gran disgusto de los propios monárquicos

Franco haya permitido su publica­
ción aceptándolas implícitamente.

“Para los’ españoles que han si­
do testigos de la tirantez de rela­
ciones que existió durante muchos 
años entre el general Franco 1 
don Juan, el hecho presente sig­
nifica que el dictador español, pa­
rece admitir en aparienc a, que 
don Juan pueda ser considerado 
politicamente acepiable como rey 
ele España.

“En 1945, recién terminada la 
segunda guerra mundial, don Juan 
conminó a los monárquicos a no 
colaborar con el régimen fran­
quista,' que se había mostrado 
abiertamente favorable al Eje. Y 
se cree que fué esta actitud la que 
determinó que el general Franco 
descartara toda reivindicación de 
don Juan a sus derechos. No obs. 
tante, las relaciones entre ambos 
fueron mejorando paúl itinamente

a part'r de la fecha en que ambos 
celebraron una entrevista en Es­
paña el pasado mes de diciembre,. 
En aquella entrevista se convino 
en que el joven Juan Carlos re­
cibiera una educac.ón militar en 
España.

“El pretendiente, por su parte 
ha dado su aprobación al discurso 
pronunciado el pas.ado domingo 
por Raimundo Fernández Cuesta, 
secretario general de Falange. En 
dicho discurso reclamó que, cons­
titucionalmente, se garantizará el 
que Falange Española continúe 
existiendo con posterioridad a la 
terminación del mandato del ge­
neral Franco.

“Los monárquicos hacen obser- 
(Pasa a la Pág. 2)

FALSA VISION i
PARIS, (GPE). — Están i 

siendo muy comentadas las de- * 
ciar aciones que ha hecho el pre- l 
tendiente don Juan y que tan ¡ 
poco le enaltecen. Con referen- s 
cia a ellas el diario “Franc- * 
Tireur” dice: a

“Sean cuales fueren las in- ■ ■ 
tenciones de don Juan al tender 0 
la manó a los falangistas, con. a 
cito nó habrá aumentado su ■ 
prestigio ante la opinión aspa- ■ 
ñola, que antes que nada, aspi- £ 
ra a que se vaya Franco. a -

Tai vez piensa don Juan que, a 
como la oposición ya acepta la * 
restauración de la monarquía a 
como un mal menor, sería ven- ® 
tajoso para él obtener también b 
la aprobación de los hombres A 
que tienen actualmente el po- l 
dcr. Pero es dudoso que nadie, J 
ni aún el pretendiente, pueda a 
salvarlos del descrédito en que J 
la opinión español ñ-vs tienes i s

¡QUE AMIGOS TIENES!

Los Extraños Aliados de la Democracia
MEXICO (OPE). — En el diario “Novedades”, escribe Pedro,Grin- 

goire lo siguiente:
“¡Qué extraños “aliados” nos vemos obligados a tener a veces! Ya 

hubo ocasión en que por obra y gracia de Hltler, y su carambola de 
la guerra “callente”, nos resultó de “aliado” Stalin. Después, por gra­
cia y obra de Stalin y su carambola de la guerra “fría”, nos ha caído 
parado, en el campo democrático, y en trance y figura de “aliado" 
nuestro, nada menos que Francisco Franco.

Son los absurdos que resultan en los saques, rebotes, paradas y 
contragolpes del con.uso frontón Internacional. Cuando las democra­
cias se baten contra el fascismo, tienen que encompadrar con los co­
munistas Y cuando se baten contra el comunismo, se hallan de pronto 
encompadrando con los fascistas. Con enemigos de la libertad y la 
democracia en uno y otro caso. Y en ambas situaciones ‘¡qué amigos 
tienes, Cardoso!”.

• 'y es que en la política internacional, llegado el momento de la 
lucha, se vuelven elásticos los principios y se hacen fofas las ideologías. 
Las plataformas de postulados heroicos se convierten en anchas^ y 
complacientes coladeras. Priva el criterio fálaz y’ P^S™» * .
migos"... sin detenernos a averiguar si son tan enemigos nuestros 
como de nuestro enemigo- Criterio que basa en el vfe^^ 
que sólo existen los dos extremos: el coiñunismo y
no nos queda más remedio que echarnos en brazos del uno o de otro.

¿Francisco' Franco entre los demócráW'A esto hemos - llegado

en la tremenda confusión de los conceptos y de los principios en que 
nos debatimos. Ya el comunismo ruso habla inventado para sus regí­
menes el nombrecitc de “democracias populares”. Ahora, por si ño 
tuviéramos bastante, el fascismo español se bautiza con el flamante 
designado de "democracia orgánica". Y tratando de olvidar los epítetos 
furiosos con que fustigó en 1940 a sus actuales aliadas las llama, con 
dulce eufemismo, “democracias inorgánicas;’. ¡Metidos andamos, como 
se ve, hasta en la biología I . n

Justificando de soslayo como culpa de la "democracia inorgánica 
y mencionando sin repato al “fascismo en Italia, al hitlerismo en Ale­
mania” y emparentando con ellos un sistema especial en Portugal ? 
uno en España (al fin no éramos tres, sino cuatro), Franco dice que 
en esta última —España— "tuvimos que darle una forma orgánica y 
equilibrada a la representación democrática”. Y. bajo esta definición 
de apariencia inofensiva, pasa a lo que a él le interesa: hacer la apolo­
gía de su régimen, ya no en el plan 194o .de “¡puro con las democra­
cias!”, sino en el de 1955, último modelo, de “¡Nosotras las, demp- 
cracias!”. . . ' . . > . . - ' '

Con ese tema trata de justificar todo, hasta las cortapisas 
libertad de prensa que en su opinión se hall hecho hécesa^^^ 
evitar... “¡que los crementos comunistas compren los periódicos!'- Los 
argumentos para coartar 1^ .libertad dé prensa• son los ya trillados y. 
conocidos. O sea, los mismos que invoca el comunismo. , 
’ ¡Pobre préñsá¿ pobre libertad sr-j^^i^Si^^^ 
erada popular" de 'la ’ URSS y la “democracia orgánica’’ de- Franca? <
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“ESPAÑA EN TRANSICION”

El Problema Obrero y la^Eeonomía Española
LONDRES, (O PE). Eh un

artículr que el semanario “Econo- 
míet” dedica al problema español, 
escribe lo siguiente:

“Que los destinos del pueblo es­
pañol se hallen bajo el.control del 

general Franco ha llevado a mu­
chos españoles a pensar en el c. os 
que se produciría en el caso de 
faltar aquél. El mismo Franco ha 
admitdo que no es inmortal. To­
das las riendas del poder se en- 
cuentrrn en sus minos y cuando 
éste afloja alguna de ellas, el “pu- 
pe|” en cuestión se da cuenta de

Las necesidades de la economía nacional 
imponen un cambio del sistema industrial

que puede ser 
t’rón si muestra

"Es indudable 
re lo mismo al

arrancado de un 
demasiada ambi-

que esto se refie- 
ambicioso minis-

tío del Trabajo. Girón, que a 
cualquier subalterno. G.rón es e» 
portavez de Franco ante las ma­
sas. Les habla en su propio rorre 
no y en su mismo lenguaje. /1- 
gunos creen ver en él al futuro 

-caudillo; pero lo indudable es que
todo su po ,er se lo debe a Franco.

"En cuanto se refiere a su pa­
pel ante ,os trabajadores hay in­
formes bas'antes contradictorios. 
Muchos de estos han formado de 
é’. un buen concepto, ya que, desde 
el '•puesto que ocupa, ha hecho to­
do lo posible para mejorarles sj 
situación material. Se dice incluso 
que Girón se jacta de haber pues­
to en práctica casi todo el pro­
grama defendido por los socialis­
tas durante la República. Pero, en 
cambio, otros muchos obreros le 
consideran probablemente como 
símbolo de un régimen que no só­
lo ha abuído las huelgas, sino re­
primido ferozmente todo amago 
de llevarlas a cabo. El señor Solís, 
que aparees como amo de los Sin­
dicatos. pudiera resultar!. • más 
popular, ya que sus funcionas se 
relacionan más abiertamente con 
la protección de los intereses de 
los trabajadores. E incluso se ha 
tolerado que apareciera la exis-

mental del "Movimento” —voca­
blo respetable que va reemplazan­
do al de Falange en el uso oficial. 
La palabra "Movimiento” es bas­
tante más que un mero eufemis­
mo, en cuanto a que los tentáculos 
del partido se extienden a través 
de todas las organizaciones del 
país, hasta las más pequeñas al­
deas. Los "Sindicatos' —que re­
presentan a obreros y a patronos 
en una proporción de setenta a 
treinta, siguiendo las directrices 
trazadas en los o.gc.nismos corpo­
rativos de Mussolml—, se puede 
decir que constituyen uno de los 
aspectos más típicos de¡ régimen, 

los Sindicatos cuidan de los sa­
larios y de las condiciones de tra­
bajo, administran los beneficios y 
seguros sociales del régimen y 
también las vastas y costosas ins 
tituciones obreras conocidas por el 
nombre de Universidades Labora-

"Parte de la crítica que en el 
sector s ndical se hace del régimen 
reside en el hecho de que los obre­
ros po se muestren ya satisfechos 
de que se les nutra del proteccio­
nismo oficial del régimen, pues 
quieren intervenir en sus prepios
asuntos y en los de 
general.

"En cuanto a los 
miliares, constituyen

la nación en

subsidios fa­
una de las

c erla rivalidad entre
e.-tos dus jefes.

"Pese a la actitud de los Sindi­
catos con el régimen, es manifes­
tó, que estos forman parte funda-

más curiosas anomalic.;; uel siste­
ma social español. Si todo el per­
sonal de una empresa es soltero, 
se reparte el producto de la cues­

tación. Pero si uno de ellos se deci­
de a casarse, entonces todo cuanto 
se recaude es para él. Se conocen 
algunos casos de simples obreros 
que ganan más que sus jefes. Y 
se hace difícil creer que tal ano­
malía pudiese subsistir en un país 
que gozara de Prensa libre y de 
intervención de la opinión pública.

"Otra de las más serias obje­
ciones que se hacen al sistema de 
seguridad só'ciai, es la falta de so­
corro en caso de paro. Al padre

de familia numerosa que pierda 
el trabajo a causa de enfermedad, 
le será muy difícil encontrar nue­
va ocupación, ya que los patronos 
tienen muy poco interés en admi­
tir a obreros que supongan tanta 
carga. Por lo tanto. ^1 trabajador 
en cuestión corre el peligro de te­
ner que vivir de la caridad. Ofi­
cialmente, claro está, el paro no 
existe; pero según informaciones 
que proceden de origen fided gno, 
se estima que en la actualidad el 
número de parados en la indus­
tria es 150.000, aparte de una ci­
fra superior: la de los circunstan­
cialmente parados en la población 
campesina.

“Hay además, inevitablemente . 
un importante sector de paro dis­
frazado, a causa de que los patro­
nes carecen de facultades para 
despedir a los obreros. La movi­
lidad; del personal obrero queda 
por lo tanto, impedida y esto cons­
tituye una de las críticas más vá­
lidas y serias de cuantas se hacen 
del régimen, ya que ahoga a la 
economía privada. El industrial 
que se proponga instalar una má­
quina capaz de hacer el trabajo 
de cuatro hombres, lo pensará 
mucho antes de hacerlo, poique 
bien podría darse el caso de que, 
además de tener la máquina, tu­
viera que seguir pagando los cua­
tro jómales de referencia.

“En este orden de cosas, acaso 
más que en ningún otro, la nece­
sidad de un cambio parece ímpo 
nerse. La cuestión constitucional 
puede mantenerse en suspenso sin 
daño aparente. La censura en la 
Prensa es una cuestión que pre-

ocupa a los ciudadanos poseedores 
de cierta cultura aunque no sus­
cita el descontento general. Pero 
las necesidades de la economía, 
que necesita desarrollarse, pudie­
ran obligar a Franco a tratar de 
Encontrar lá fórmula que conce­
da más flexibilidad al sistema in­
dustrial. Pero incluso en esté or­
den de cosas, será probablemente 
muy lépto el progreso, pues no 
hay solución fácil para el proble­
ma de restaura^- en cierto grado 
la movilidad de la mano de obra 
sin que se atente a su segur dad, 
de la que depende en g-an parte 
la estabilidad del régimen”.

FANATISMO T 
y. DOGMATISMO i

La inteligencia filosófica I 
convencida dé que una cerM 
teza final y absoluta gg i 
inalcanzable mediante el es- 1 
fuerzo humano, debe ser ! 
tolerante con las opiniones I 
divergentes extremas. >^D

El fanatismo y el dogí f 
matismo, ya sean religiosos; 5 
políticos, académicos 0 fii l 
losóficos, merecen el más L 
absoluto desprecio por par.4 
te del espíritu dubitativo y I 
desprovisto de prejuicios; i
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Acto de Reconocimiento

Un Banquete del Centro Gallega
Como un acto de reconocimiento a la cooperación que r e be do 

-la prensa y la radia el Centro Gal’ego organizó una comida en gg 
restaurant céntrico, al ene fueron invitadas las representaciones do 
l>s d vers :s (Parios, rcvist's, agencias y cm soras de la capital. , i

En representailín de ESPAÑA 
REPUBLICANA, amablemente in­
vitada, estuvo nuestro compañero 
el doctor Carlos P. Carranza.

Tras una comida excelentemente 
servida, que transcurrió en un am­
biente de cordial camaradería, el 
presidente del Centro Gallego,

VISITAS GRATAS
Hemos tenido'rol agrado de ser 

visitados por nuestros amigos y 
correligionarios don Miguel Cucu- 
rull. representante de ESPAÑA 
REPUBLICANA en Rivadavía; don 
Melchor Gutiérrez, de Bolívar, y 
don Francisco Fabregat, de Re­
sistencia, a quien han practicado 
en esta capital una operación qui­
rúrgica con éxito complejo. A to. 
dos ellos agradecemos su atención.

DEL LIBRO DE CIERVA

Don Juan Claudica Ante.
(Viene de la Pág. 1)

var que don Juan, alterando rom-

ta en sus declaraciones a Falange 
Española como una fuerza pnhti- 

I. ca permanente en España. Y Fa- 
tange, por sus Inspiraciones doc­
trinales, es una derivación del 
fascismo y un exponente político 
del totalitarismo.

“Ahora bien, el pretendiente ha­
ce constar meramente, que con­
sidera a dicho partido como uno 
de los grupos derechistas que for­
maron el Movimiento Nacional o 
coalición anli-comunista que con 
los monárquicos y el Ejército de­
rrotaron a ¡a República en la gue­
rra civil de 1936-1939. Pero no ha 
suscrito la pretensión de Falange 
en favor de su posición política 
dominante. ‘

'-Don Juan, afirmando sus de-‘ 
rechos al trono, ha aludido a “la 
solución del problema dinástico1 
español, haciendo que por dispo­
sición divina todos los derechos 
recayesen en mi augusto padre, de

cuya herencia me considero depo­
sitario. .. ’’

"Y dedicando un tributo perso­
nal al generalísimo Franco, ha 
añadido: "Hoy, gracias a la ayu­
da divina y a los aciertos del ge­
neralísimo Franco al frente de la 
n-ción, está bien claro que todos 
los ciudadanos tienen la obliga- 
c óa de intervenir en la cosa pú­
blica ayudando a consolidar y su­
perar lo hecho desde 1936'

"El sector de los monárquicos 
opuestos a la colaboración con el 
actual régimen español desaprueba 
las declaraciones de don Juan. A 
juicio de los componentes de es­
te grupo, lag alabanzas del pre­
tendiente al general Franco y su 
promesa implícita de que no disol­
verá la Falange determinarán un 
descrédito para la causa monár-

EHo provocará hondas desilusión 
entre los opuestos al régimen, que 
esperaban de la restauración de 
la monarquía que trajera como 
resultado una liberación de las 
condiciones de vida en el país.”

don. José Viliamarin, pronuncié 
unas amables y elocuentes pala­
bras acerca de la obra que realiza 
la entidad de su presidencia y 
también de gratitud para el con. ti

curso que, al efecto, recibe .de IáB 
prensa metropolitana. , ®J

Le contestó, a nombre de los pe. M 
riocüstas presentes, nuestro eomxa- A 
ñero y amigo don Clemente Cín». A 
rra, en un breve y expresivo dis» D 
curso, que como el del se&tf A 
Villamarín fué muy aplaudido! ' ■

Cultura y Fútbol
MADRID. En la Feria del

Libro, el autor más solicitado fU&íB 
el futbolista Di Stésano, quién hU- H 
bo de firmar más de quínenlos W 
ejemplares de su blcgrafíq, • ■

La Monarquía es Ilegitima en España Desde 
el 12 de Abril Según el Duque de Maura

MADRID 
“Notas de mi 

De él re

(OPE). — Está siendo muy comentado el libro de Cierva* 
vida”, recientemente publicado.
desprende que el duque de Maura, si bien meses antes

había intentado salvar a la monarquía iiindand<¡"csn Cambó un par­
tido de centro, resultó ser quien, en la agonía del régimen, aconsejó 
al rey la transacción con los republicanos.

La Cierva señala también la ac­
titud del general Berenguer. mi­
nistro de la Guerra, en aquel ul­
timo gabinete de la monarquía, al 
enviar un t< luerama a los capila-

Juegos Florales de
la Lengua Catalana

MARYHOTEL PENSION

manufao

SAN JOSE; DE COSTA RICA, 
(OPE). — En el teatro nac onal, 
so celebró la tradicional fiesta de 
la poesía catalana. Abrió el ac­
to el presidente de la República, 
don José Figucres —hijo de ca­
talanes—■ qu en en catalán dijo 
que tiene dos patrias, y una de 
ellas era Cataluña. El discurso 
presidencial lo pronunció el señor 
Lloren: Vives.

La “Flor Natural” la ha ganado 
la poetisa Paulina Jaquetti;’ la 
“Englantlna d’Or”, Caries Carqués; 
la “Viola d’Or”, el varias veces 
laureado poeta y diplomático Jo- 
sep Carner.

nes geneiales invitándoles a apar­
tarse de la contienaa política, en 
lo cual, según La Cierva, el gene­
ral Berenguer “obró de acuerdo 
con Maura y con ¡sísenos más”.

Al día siguiente de las eleccio­
nes, en el consejo del lunes, leyó 
el Conde de Romanones una nota 
en ’x que se examínala la situa­
ción y ss presentaba la dimisión 
de todo el Gobierno. La mayoría 
de los niinsitros suscribió esta no­
ta, pero no así La Cierva:

“Con la natural vehemencia
me opuse a esa nota

y dije que en todo ca^c, yo ño 
dimitía ni autorizaba al presiden­
te para hablar en mi nombre”.

Finalmente habló «1 Duque de 
Maura, diciendo;

‘‘Tengo el sentimiento de ma­
nifestar que, después de la elec­
ción d< ayer, me parece ilegítima 
la monarquía en España”. '

— DE —
ANTONIO GONZALEZ

Bdo. DE IRIGOYEN 242 — Buenos Aires
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Fué también el Juque de Mpn* ' Uní, 

ra quien redactó el manifiestQvn “ pira
que Alfonso XIII «e despedró del 
país; manifiesto q»e La Cierva 
califica de “desdicha lo”.

Cuando La Cierva oyó do 
bios del rey su propósito do » 
donar España, tuvo un arrebft 
de indignación, y dijo al m 
que tal cosa “ni lo podía, 
debía hacer”. *‘La Corona, por 
presentar a la in .titución sed 
de España, a ésta en realidad 
tenace. Le pide que se mantel 
fiel a la patria y valerosam« 
afronte y venza las dlficul 
actuales”.

El rey replicó: “Lo que 
es que hay en España a)g 
que cr. estas matu ¡as no ven uiáSij 
allá de sus narices, y no aprecian i 
el problema de conjunto, no ve- H 
la lejanía, sólo ven lo Inmediato. | 
Yo no puedo cons ntir que con sv-ig 
tos do fuerza para defenderme no H 
derrame sangre y por eso me iw^íD 
to del país”. . •

Más tarde, al disponerse i 
lir pa>a Cartagena, Alfonso Xul H 
abrazó a La Cierva. dicléndoimg 
“Juan, no me guardes rencor , ,
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¿UN BEY ALEMAN?

g-

y

•■¡Eramos pocos y parió la abuela!”, acostumbran a decir en España 
gi surge alguien o algo superfino. La vieja frase fué allí parodiada 
cuando, a virtud <Iei más risible- acuerdo que haya tomado ningún 
Cuerpo legislador, las Cortes franquistas decidieron invertir el orden 
de los apellidos de un nieto del caudillo poniendo el materno delante 
del paterno con objeto de que el chiquitín se llame Francisco Franco. 
Los españoles, burlándose de tan cómica resolución, exclamaron: “¡Era­
mos pocos y parió el abuelo!”. Ahora se puede repetir lo de "¡Eramos 

/pocos h’, siendo igual atribuir el parto a la abuela o al abuelo, aun­
que seria mejor achacarlo a las montañas por tratarse de un verda­
dero parto de los montes.

Ey el -aso que. como si fueran

?on-

s pe.

del 
fui 
bu-

ra
Mftn'

a del 
Jiervü

ni I» 
or r«^ 
eculati 
d per-?, 
i tenga i 
monte 
lladeS?

p.,..^ 103 candidatos al trono de 
Escas a, ha surgido otro. Hagamos 
una escueta narración. Don Fran­
cisco Franco —el abuelo, no el nie­
to—, decreto recientemente la sm- 
pdació i de' Consejo de Falange 
Birnentandc el número de conseje­
ros ei: cincuenta, uno por provin­
cia con io que, aprovechando .a 
liacit parthura del maestro Manuel 
Nielo podría reconstruirse el “Jer- 
ta nen Nacional', de Perrín v Ba­
lacas. primera gran revista incrus­
tada en nuestro teatro zarzuelero 
de género chico, aquella revista 
donen guapas tiples, cuyas opu-en- 
cí>s cania.es serán hoy misero om- 
vo. (untaban alabanzas al café ae 
Puerto Rice y al mango tropical.

iz>s flamantes consejeros, junta- 
aaenie con los antiguos, entregan- 
dus.’ a cavilaciones para resolver 
e¡ uioblema que el Generalísimo na 
planteado públicamente: instaurar 
la Monarquía, pero bajo condición 
de que el Movimiento suceda a 
Movimiento, o sea, que todo cdn- 
tin.it parade. por seguir inmutable 
ei falangismo. Al cabo de mucho 
meaitar, dieron los deliberantes con 
la ansiada fórmula, apresurándose 
a someterla al Caudillo que, en fin 
de cuentas, es quien decide por si 

*? ante si importándole una higa 
cuanto opinen los consejeros de 
Pa ange y demás prociftadores en 
Cortes.
UN NEOLOGISMO FRANQUISTA 

Desde luego, el Consejo estuvo 
acorde én que Juan de Borbén es 
inepto para reinar; en que Jua­
nete. su hijo, ha tomado mal rum­
bo haciéndose novio de María Ga- 
bFeia de Saboya, nieta del monar­
ca Víctor Manuel, que acabó por­
ten tose cochinamente con Musso- 
Hni y en que ninguno de los as­
pirarles al cetro propuestos por 
las dos ramas del carlismo mere­
ce atención.

Señó e¡ nombre del portugués 
don Dnarte, más pronto se dese­
cho porque el aceptarlo equivaldría 

: a -uc dentre de la Península ibé­
rica tuviese Portugal rango supe­
rior a España. Procedía buscar rey
er. nación

Ai fin, 
ctiaoc: ei 
co Carlos

más poderosa y más le-

hallóse el hombre ade- 
principe alemán Federi- 
□e Schonburg y Bran-

queriendo reservarse íntegros los 
derechos de patente, no dispongo 
lo contrario, porque quien manda, 
manda,

—Pero —objetó el aconsejado a 
los aconsejadores— antes de decidir 
nada, será indispensable esclarecer 
s. s- matrimonio de Su Alteza Fe­
derico Canos reviste carácter moi- 
ganático.

Esc se llama hilar delgado. No 
basta que la sangre del monarca 
s •* sangre regla sino que también 
debe tener igual pureza la de sus 
sucesores. Para comprobarlo, pro- 
codeián investigaciones genea'ógi- 
cis químicas muy profundas. Si 
éstas se hubieran hecho siempre, 
¡cuantos engaños se hubieran evi­
tado ’ cuántas dinastías no se hu­
biesen hundido en la degeneración 
cruzada por escandalosos fraudes I

Lor consejeros de Falange —soore 
todo los nuevos que no habían te- 
nidr ocasión de tratarle antes— 
quedáronse pasmados de ia caute­
la de, jefe. Varios, entre ellos, ad­
quirieron el convencimiento de que 
ni don Juan de Borbón y Battem- 
berg "alíonsonará" el régimen, ni 
tampoco don Federico Carlos de 
Schonburg y Brandenburg lo "acar- 
l'stará”, y que el problema de ia 
restauración monárquica no lo re­
: rivera dor Francisco Franco, abue­
lo, sinc don Francisco Franco, me­
to. De manera que todavía hay 
tiempo para pensarlo.

A la candidatura del príncipe 
prus ano debe concedérseles el va­
lor de un globo-sonda: se ha pre­
tendido saber hasta qué punto eran 
sinceros los propósitos de Franco 
de abandonar el poder y,en, manos 
dé oulén preferiría nejarlo, habién­
dose demostrado que lo retendrá 
en las suyas haJ&a ia muerte e in­
clusive cor. posterioridad a ella, ?vo- 
candc el título de “Reinar después 
de Morir . famoso e histórico dra­
ma de Vélez de Guevara.

Su taja, la marquesa de Villa- 
verde, ya se considera reina .r.a- 
ü e. Invitada a la boda de la her­
mana de jalifa en Tetuán, se oren- 
dió porque le colocaron detrás de 

esposi del alto comisarlo. Gar­
cía Va.lñ''. y tomando el avión re- 
grest' a Madrid sin despedirse de 
nadie.

VER8ALLES Y CADIZ
Pese a ias precedentes chanzas.

i esta iros lejos de tomar a broma
Umc/o’u ■ ChnTa dp Carina "vr/v ei eE£uerZC Para una oproxtm ación temes que linea de Carlos vil y ^ ^bmanla a España. Hace tlem-

IgunoS 
n más

io voS

casjdc con la hija de un teniente 
Coronel dci ejército hitleriano.

’ oí. prot ementes, muy gozosos con 
su hanazgc, fueron a exponérselo

। po oue disertamos sobre el proba­
' ble emparedamiento militar de
Francia ambas naciones

on ao .

0 Franco y. al examinar.o con él, j 
señalaron oue ios requisitos esta- 
ble-.dos poi la .ey de Sucesión pa- । 
ra temar en España se cumplan:
FetkTico Carlos, con sus cln uenta

, xM, 
ndolel

y cuatro años, rebasa en veinticua­
tro ,a edau mínima, profesa el ca- 
tclic.sino y por sus venas corre, co­
te cualquier análisis lo comproba- 
rB ia más azulada sangre reai.

-Me parece muy bien —dijo don 
Francisco Francó, abuelo—, pues 
la solución d" nuestro problema I 
cons.i-tc en '■carlistas" el trono fa- i 
langizado, dando asi gusto a reque- ¡ 

y fa ang.stas, es decir, a quie- i 
bis más cooperaron en ’a Cruzada 
ue Liberación de España, pero... I

Ante- (|r referir el pero, tolérese- 
"'K u»^ leve regresión filológica. 
Nosotros hubiéramos dicho "acarlls- 

en ve? de "carllstar' . pues la 
a sirve para componer muchos ver- 

que se forman de sustentatlvos 
I ® MJetlvos. por lo cual decimos 

ablandar, amasar, anaranjado, y 
a “O 'blandar", "masar”, “naranja­
; ” ’ ct(’étera. y, aunque haya ejem- 
• 63 contrario, tales vocablos
,n ^an mejor llevando la a como 

i f „ 1®- Ninguna duda cabe de que 
- “cirhst ”” eS m^8 outonico que 
: Sm embargo, reconozcamos al 
r ‘ ■Wísim0, que tan singulares co- 
/ • ^seurriclo, Incluyendo el rei-
& iA«,¿in ^> *a invención de un neo­

S* éste hace fortuna, Is 
Sá^-^^emia se encargará de

cuando quedarán poderosamente 
armadas Semejante peligro apare­
ce anora muy visible Adenauer y 
Franco son los favoritos europeos 
de Norteamérica, que nada recatea­
rá para dotarles de elementos ee-

sal era Irtentísimo. Los marque­
ses c Larios tenían al servicio ae 
sv lancha motora, utilizada, para 
paseos marítimos, a un mecánico 
alemán que e año 14 se deiniaió 
de ellos, y de quien poco después 
recibieron expedida desde oam- 
burgo,'una carta por la cual al .no- 
deste servidor, reiterándoles las 
g-aciae por sus amabilidades, se 
identiflcaoa tñandándoles un '«tra­
to er g> que aparecía de uniforme: 
e-a jete de la Marina del Kaiser 
V, como motorista habla aprove- 
chaüo .as excursiones para estu­
dia’- hasta en sus menotos rincones 
el atrecho de Gibraltar.

Entre la guerra concluida en 
1918 y la comenzada en 1939 el 
espionaje germano tuvo en Espa­
ña grandes vuelos. A Bilbao negó, 
bajo éi patrocinio de José Féúx de 
Lequerica, un alemán que, asocia­
do a' actual consejero del reino 
Jjaquín Zuazagoltia, dedicóse a pro­
veer de todo lo Imaginable a las 
industrias vizcaínas. Sus precias re- 
su'taban increíblemente caratos. 
Pero a’ proveedor le Interesaban 
poco lar ventas. Su misión, a pre­
texte de ellas, era entrar y salir 
en todas las fábricas para conocer­
las bien Apenas iniciada la suble- 
vaciór militar, desapareció de Bil­
bao para reaparecer un año más 
tarde cuando entraron las tropas 
italianas.

De lo que fué el espionaje, con 
plena protección, oficial, a partir 
de 1939 bajo la égida de Franco, 
figurar testimonios irrefutables en 
el lib-o "¿Para qué?", escrito por 
ei coronel de Aviación Juan Anto­
nio Ansaldo. _

Perc los manejos del Relch en 
tierra española desbordaron todo 
eso E1 Tratado que se firmó en 
Versalles el 28 de Junio de 1919 
dispuse que Alemania sólo faorlca- 
ra armas? municiones y cualquier 
otro material de guerra en facto- 
zias que aprobaran los allaaos, 
quienes pcdrlaíFlimitar su número; 
que nc enviara a ningún pal» ex­
tranjero misiones militares, nava­
les c céreas ni permitiera saur de 
su territorio a ninguna, y que no 
construyese ni adquiriese suomarl-

Veamos cómo c’ Gobierno de 
BoHin, valiéndose de España en 
¿tempos de Alfonso XIII, violó to­
das esas cláusulas. En los antiguos 
astilleros gaditanos de Vea Mur- 
guia propiedad de don Horacio 
Echevarrieta desde 1917, comenzó­
se a construir en fecha posterior 
a la paz de Versolies. un suomarl- 
no. Extraña construcción, pues no 
la habla encargado el Gooiernc es- 
paño . pero más extraña tooavla 
por realizarla un equipo de obre- 
r» alemanes que había ido reu­
niéndose en Cáalz. Realmente, no 
se trataba de una verdadera cons­
trucción electiva, pues .o que se 
ha- ia en uno de aquellos diques 11- 
n.ltábase a armar la nave, cuyas 
piezas iban llegando poco a poco 
de Alemania.

Las pruebas revelaron que el 
' snomarlno armado en Cádiz supe- 
rabe considerablemente a los ccns- 
tr lídos en Cartagena por la Socie­
dad Española de Construcción Na-

ríu£iu »#h»«o<hmh8hwq«h>>S 
c'.áració de que el submarino era 
propiedad de Aleman a Yo, que 
desde mi escaño asistía pasiva y 
curiosamente a aquella escena 
mercantll-parlamentarla, sub! ai 
estrado presidencial para advertir 
a don Santiago Alba que podían 
producirse reclamaciones dip.omá- 
ticaj si quedaba constancia de lo 
que acababa de afirmar desde el 
naneo azu. un miembro del Gobier­
no. El presidente de la Garuara, 
comprendiéndole asi, ordenó tachar 
en ei discurso del señor Rocha tan 
imprudentes palabras. Por eso no 
figuran en el "Diario de Sesiones’’.

Visitando el puerto de Kiai úna 
escuadrilla de destructores españo­
les, don Antonio Rulz, que forma­
ba parte de su oficialidad, encon­
tró una cara conocida entre ios je­
fes navales alemanes encargados de 
sajuoar a sus colegas españoles: 
era une de los obreros que en la 
factoría gaditana montaron el sa­
móse submarino. Don Antonio 
Ruiz que luego fué subsecretario 
de Marina en la República, quedó­
se sorprendidislmo al encontrar lu­
ciendo lujóse uniforme en Riel a 
■m ti aba. ador que muchas veces 
viera en Cádiz vistiendo humilde 
traie de faena. Tan sorprendido, 
como los marqueses de Larios con
la metamorfosis del motorista de 

lancha.
LA CATASTROFE DE SAN 

8EVERINO
El 18 de agosto de 1948 hubo en

Cádiz tremenda catástrofe. A ¡as 
once y media de la noche una 
terrible explosión convirtió en es­
combros el barrio de San Severia- 
no. causando doscientos muertos 

jr más de mil quinientos heridos.
El gobernador militar do Gibral­
tar dispuso que salieran inmedia­
tamente muchos auxilios, en per­
sonal y material sanitarios. Gibral­
tar era la población que, por su pro­
ximidad y sus medios, podía prestar 
más eficaz socorro, pero las autori­
dades españolas lo rechazaron, im­
pidiendo que nadie procedente del 
Peñón llegara a Cádiz. ¿ConÜtam 
esa medida un gesto altanero con­
tra una cooperación humanitaria? 
Probablemente se quiso evitar que 
miradas extranjeras descubriesen 
e] origen de la explosión, respecto 
al cual hizo ciertas insinuaciones 
la B. B. C. de Londres, Histo­
riemos.

El hecho de que sin entorpeci­
mientos hubiese podido el Gobier­
no de Berlín, con manifiesta in­
fracción del Tratado de Versalles, 
construir el submarino, le alen­

. tó a algo de mucha más enverga­
dura: fabricar en Cádiz torpedos 
con arreglo a novísimos diseños 
no experimentados.. Y, al efecto, 
convino con don Horacio Eche­
varrleta erigir Junto a los astl-
fieros de 
Instalados 
alemanes.

Lo que

éste unos magníficos, 
y diriges por técnicos

no se consiguió con el

licor Caso 
de ¡a paz 
jjerir. anc v 
fuertes del 
pue-. os- io

de cerrarse el camino 
mundial, los ejércitos 
español serán los mas 
occidente ce Europa, 
desea Washington.

Franco tiene con Adenauer vin­
cule» casi tan íntimos como los que 
tu ’c con Hitler. Y aquellos escrú- 
puxs muy livianos, que al Vatica­
no le su-.cltera 4a alianza hltlerla- 
noíranquista han desaparecido pa­
ra aorir paso a entusiastas pláce­
mes. Adenauer no es un pagano 
come Hitler. Y en cuanto a tota­
litarismo. Roma los bendice si le 
son sumisos.

A Alemania le ha Interesado mu­
cho España lo mismo en 'a' gue­
rra que en la paz. Su espionaje en 
la Fenlnculc antes de que el ase­
sinase de Saralevo desatara en .914 
la primera conflagración univer-

vai en ia 
pon antes 
Amsirong 
Alemania 
éxlit en

que participaban ias im- 
flrmas británicas de

y Wlckers. Resumiendo: 
habla experimentado con 
España un navio cuya

construcción 1 e estaba rigurosa­
mente prohibida. Para resarcirse de 
los gastos, y aún obtener ganan­
cias ideó que el Gobierne español 
lo comprase y además se compro­
metiera a adquirir una flotll.a del 
mismo Upo.

Er esto advino nuestra Repúbli­
ca, y la operación quedó en agua 
de cerrajas. El año 1934 hubo en 
e’ Congreso cierto debate promovi­
do por uíl diputado lerrouxlsta, me- 
diaaor en gestiones para que se 
autorizara la venta del susodicho 
submarino a Turquía, y al minis­
tro de Marina, señor Rocha, tam­
bién lerrouxlsta. se le escapó o de-

submarino, logróse con la fábrica 
pues pasó a ser propiedad de 
Estado español. El Gobierno de 
nuestra República comenzó a 'a- 
cer efectivo el pago en los plazos 
estipulados, entregándose las can­
tidades al señor Echevarrleta. 
que figuraba como vendedor, más 
el Embajador alemán en Madrid 
se interpuso para que el pago se 
realizara directamente al Relcli, 
alegando sin empacho que perte­
necía totalmente a éste el capital 
Invertido en la industria.

Pues bien, en aquel mismo lu­
gar de la fábrica de torpedos, 
utilizado para producir dlve-soa 
ingenios de defensa sub marta ^ se 
produjo la explosión que destru­
yó las colindantes astilleros de 
Echevarrleta y enlutó la ciudad.

En 1936 —Cádiz estuvo en po­
der da Franco desde que la su­
blevación s0 inició—, los alema­
nes volvieron a señorear el re-

Establecimientos Industriales

? Cafés Tés vEspecias

Es» Franfailandia '

UN CINE FALSO 
■ /RAQUITICO

SALAMANCA_s'o'hZñ'j 
celebrado, en esta ciudad, ’ ’
las primeras “Conversabio- • 
nes Cinematográficas Na- ’ 
dónales”, J

En ellas, el realizador ? 
Juan Antonio Bardem afir- } / 
mó que el cine espaüol no ’ 
ha logrado ninguna de las • 
finalidades que estaba obli- * 
gado a Conseguir, ya que ! 
es políticamente ineficaz, < 
falso en el orden social, ín- J 
fimo en cuanto a valor ia- { 
telectual nulo v raquítico • 
en punto a realización in- » 
dustrial, i

Otro director José Luis » 
Sáenz de Heredia, dijo que § 
el cine español carece de, 
mercados porque es-muy en- ¡ 
deble. - ;

, ES cu E-i G3 ra BJ es es ca ra ea na ra E3 ra ra CT ra E3 tE ra HS bl9 ' 
cinto que tan perfectamente co­
nocían, entregándose a febriles! 
actividades no sólo para colaborar 
cor. los militares españoles sedi- . 
closos, sino para contar, en la 
gran guerra que preparaban, con 
un eficlentísiino centro de produc­
ción y aprovisionamiento en si­
tio maravillosamente estratégico.
Allí aprovisionaros desde 1939 a 
sus submarfonos.

Concluida en 1945 la guerra, 
no. roboraron de la factoría las enor­
mes cantidades de explosivos acu­
muladas. ¿Cómo predecir lo que 
pudiera suceder después de « 
‘‘débacle”? ¿No se rehicieron tras 
á. de 1918? ¿No les había servido 
Cádiz para muy útiles experimen­
tos en el Intervalo de las dos 
contiendas? ¿Por qué no Sabia de 
servirles también en un nuevo in­
terregno? Los explosivos que Fa­
bián almacenado sin tasa causa" 
ron la hecatombe. . .

No para justificarse ante la 
opinión nacional, que le tiene sin 
cuidado, sino para exculparse an­
te los aliados vencedores, Franco . 
dijo que el luctuoso sucusó ne \ 
debió al estallido de Minas de \ 
procedencia republicana y de fa- I 
bricaclón rusa. Mentira. Puedo V 
proclamarlo yo, que ful primer»' 
mente ministro de Marina y Ai­
re y después de Defensa Nacional, 
abarcando todas las ramas de 
ella. Nosotros no minamos ia en­
trada de nigún puerto ni Rusia ’ 
nos suministró minas.

Peroj aparto de que 1» aser­
ción os un embusto, constituye 
una majadería. Las minas nunca 
so conservan cargadas, por signi- 
car gravísimo peligro. Eso lo ■sa­
ben en tierra cualquier furriel y 
en la mar Cualquier grumete. 
Aceptando la estúpida versión - 
franquista y habida cuenta de 
la fecha en que terminó la guer~a 
civil, resultaría que de pertene­
cemos a nosotros tales minas, és­
tas se conserval an cargadas más 
de nueve años 31. un ciudad po­
pulosa. ¿Quién puede reputar e- 
rosímll tamaña imprudencia? No, 
los explosivos causantes de tanta 
matanza y destrucción eran de pro­
cedencia alemana y estuvieron 
manejados por militares alema- ' 
nos. a los cuales, dalo Franco, ya_ 
no los er^metióster disfrazaras 
de obreros. .

Yo estaba én Francia cuando 
ocurrió la explosión de Cádiz, Ra­
dio París me habla pedido que 
como anteriormente, compártele- 
ra ante sus micrófonos én la emi­
sión destinada a España. Redac­
té, para leerlas unas cuartillas, 
pormenizando la historia qué abo» ; 
ra extracto, pero poco antes de 
la hora señalada, Radio V tris 
anunció que el ministerio do No 
godos Extranicros había prohibí- í 
do que yo hablara por sus micró- 
fnos, sin duda a requerimiento de 
Franco. Y la historia quedó ¡né- . 
dita. . ? ’

Sí hoy ,m me ocurre slntetl- / 
zarja os por venir a cuento del 
ifropósitó falangista do que en Es- , 
pasta haya un rey alemán. Pero o - . j
prusiano, FederlcoT Cárloé üu ; 
Schonburg y Brandenburg no des­
tronará al ferrolano. Francisco 
Franco Bahámonde, ., _

cania.es


j La Ferocidad de Nuestras Luchas Civiles j
? _ .,„„,,,,„,, FERNANDO VALERAmwmmamwav

RECUERDO MM 
------- :—

Hay que buscar los motivos de la brutalidad que caracteriza a 
nuestras luchas civiles, donde verdaderamente se encuentran; es decir, 
en la psicología del pueblo que las perpetraba. Dos rasgos salientes, 
a mi entender, distinguen a esta psicología. El uno es la ferocidad 
de los caracteres que suele florecer al término de las grandes confla­
graciones guerreras. Es el otro la ignorancia supersticiosa, por virtud 
de la cual se rinde excesivo culto a la tradición ^ se aborrecen las 
novedades. Ferocidad e ignorancia fueron las causas engendradoras 
de nuestros fanatismos, sean políticos, religiosos o sociales.

pre deleite y distracción de los> De todas les calamidades que 
dimanan de las guerras, ninguna 
tan perjudicial y persistente co. 
m0 el retroceso que producen en 
la ¡¿sicología de los individuos.

Hay en la guerra una como revi­
viscencia de la ferocidad instinti­
va, premieval, subconsciente; pe- 
re.e como si nuestra educación 
c.udadana fuesen tan tierna y re­
ciente o que la lleváramos tan a 
ll<>r de alma, que una irrupción 

. violenta de los instintos basta pa­
ra extinguirla. “Un pisotón a
destiempo dice J"ck London

temperamentos violentos, cuya 
psicología retrogradó en la pará­
bola del tiempo, gran padre de la 
cultura. ¡Qué diferencia entre el 
poema áe Mío Cid y el'de sus Mo­
cedades, escrito éste a continua­
ción de las guerras fratricidas da 
los Trastamara ¡Todo lo que en 
el primero es mesura, fuero, sen­
cillez o valor, desfigurase en el 
segundo en desmán, desafuero, 
hinchazóri- y bravuconería; y es 
que el júglar y la plebe, gusta­
dores de uno. u otro cantar, te-

tores. ¡Y cómo eran sus pasto­
res! Lo primero que advertimos 
es la mmeitud de gentes de hábi­
to domiciliadas en España antes 
de las guerras napoleónicas. Por 
ei censo de 1787 se sabe que el nú­
mero de nuestros párrocos y te­
nientes de cura ascendía a 24.600 

. y ios diferentes individuos del cle­
ro secular a 47.710; es decir, en 
conjunto, cerca de 70.000 sacer­
dotes. Añádanse monjas y frai­
les, y tendremos en una nación 
entonces despoblada un ejército ca
paz de dejar 
hues.es del rey 

La segunda
adve. timos en

tamañitas a las 
persa.
circunstancia que 
aquellos pastores

— es suficiente para que el hom. 
tre civilizado salte de un golpe 
e puente de miles de años que 
media entre las selvas vírgenes 
y el asfalto de las ciudades”. El 
ir rula surge en seguida, cop/so. 
i > hurgar fuerte en la concien-

nian psicologías diferentes.
Así también, después de la

Las violencias de la guerra tie­
nen este siniestro resultado: des- 
’i.ertan la fie a dormida. Y lue­
go, para aletargarla otra vez, 
cuesta sacrificios, muchos años y 
n> poca ciencia y paciencia. Has. 
ta en la literatura y las costum­
bres refléjase a raíz de una gue­
rra ese resurgir de lo selvático, 
de lo natural, de lo instintivo. Al­

. gunas de las características que 
adornan a la literatura de post­
guerra no son tan nuevas como 
imaginan ciertos críticos fíloneis- 
as (llamo filoneistas a los que 

sufren la superstición de la nove­
dad, vicio muy común en nues­
tro siglo), sino que el lector avi­
sado las descubre en todas las li- 
:eraturas que florecieron á raíz de 
alguna guerra. La crudeza en la 
e mresión, la blasfemia, la auda­
cia irrefrenada, el culto de lo fuer­
te. rojo y desmesurado, fué siem.

cruenta guerra nacional contra el 
frmcés, hubo un despertar en la 
ferocidad de nuestros instintos, 
adormecida por las eras de paz 
del siglo XVIII, durante el cual 
las guerras de Estado, por lo ge­
neral, no habían afectado como 
las nacionales o civiles a la mu­
chedumbre trabajadora que cons­
tituye el pueblo. Más que el in­
cendio de nuestros bosques, el 
asolamiento de nuestras aldeas, el 
saqueo de arcaicas ciudades o el 
robo de viejas reliquias de arte, 
hay que lamentar el perjuicio que 
Napoleón infirió a la psicología 
de nuestro pueblo. Los cuatro 
años de guerra interior fueron 
cuatro mil de retroceso hacia Ja 
ferocidad de las tribus celtiberas, 
siempre latente en el alma del es- 
peñol pacifico.

Conviene advertir también la ig­
norancia supina que tres siglos de 
Inquisición habían hecho crónica 
y consubstancial con el rima es­
pañola. Rebaño de mansas ove­
jas. el pueblo inculto había de 
mol ’ear.se con ai reglo al pasto 
con que le apacjntaban sus pas-

El fin no justifica los medios . - ^
Pan Casals, Contra Todos los Totalitarios

BRUSELAS (OPE). — En ‘‘Le Pennle”, su crítico musical, 
M. Jean C. Bacrtsoen, ha tratado de la actitud del eminente 
violoncelista Pau Casals negándose a actuar en los países en 
que prevaleciese la tiranía y en los que se ayudara a los dicta­
dores imperantes en otras naciones. Tomando datos aparecidos 
en el libro del escritor señor Corredor, dice:

“A raíz de la revolución rusa de Octubre, un amigo de 
Casals, Siloti, discípulo de Liszt, sufrió crueles vejaciones. Le 
encontré en Amberes en estado lamentable a cansa de los su­
frimientos. Casals indignóse y afirmó: Para mí, el fin no justi- 
“ sica ios medios. Yo he protestado y protestaré siempre contra 
“ los medios inhumanos. Y a partir de aquel día, Rusia había 
" terminado para mí. Y no he vuelto más.”

Años más tarde, cuando vió que los. Einstein, los Thomas 
Mann y los Bruñó Walter'eran perseguidos por su raza o por 

- sus ideas, Casals se creyó también en el deber de protestar. Y 
afirmó que no volvería a Alemania hasta que se restableciese 
en ella la libertad intelectual y artística.

Y cuando Mussolini, a su vez, comenzó la persecución de 
tipo racial, Casals adoptó con relación a Italia la misma ac­
titud.

"Las únicas armas que poseo —dijo— son la batuta y el 
"vióloncelo; no son ciertamente mortíferas, pero yo no tengo 
" otras y prefiero no tenerlas. En las ocasiones de que. acabo 
“ de hablar, yo utilizaba lo único que tenía para protestar con- 
“ tra lo que consideraba una ignominia... La función política 
"no es de la competencia del artista; pero éste, a mi modo de 
"ver, tiene la obligación de pronunciarse —cualesquiera que sean 
" los sacrificios que de ello se deriven— cuando se ataca a la 
“ dignidad humana. Hay principios morales que prevalecen por 
“ encima de todas las fronteras y cuya violación debe provocar 
" la indignada protesta de todos los .hombres de buena voluntad”.

Zapatería LA MARINA
Soc. Resp. Ltda. Cap 60.000 m|n. — Avda. Santa Fe 2273

SIEMPRE BRINDA OPORTUNIDADES EN 
CALZADO DE CALIDAD A BAJO PRECIO

Y . qué bien se camina 
coñ calzado LA MARINA

NO DEJE DE VISITAR NUESTRA EXPOSICION DE 
CALZADO PARA CABALLEROS; SEÑORAS y NIÑOS

-SE BENEFICIAR A' s -

es su ignorancia y estupidez, creí • 
tan grandes como su muchedum­
bre. Véase el parecer de un es­
critor coetáneo, Vargas Ponce, tal 
y como figura en su apología Pan 
y Toros, atribuida un tiempo a 
Jovellanos: “Entre nosotros ha 
estado por muchos siglos en mi­
serable abandono el estudio de las 
Sag.adas Escrituras, que son las 
fuentes y cimiento de nuestra 
creencia”. Como ahora.

“Las antigüedades eclesiásticas 
han yácid0 bajo la lápida de los 
decretales y de los avisas furtiva­
mente introducidos. Las decisio­
nes de la curia y las op niones 
particulares han corrido parejas 
con las verdades dogmáticas e in­
controvertibles”. Como ahora.

“En cuanto toca a la Iglesia, se 
ha tenido por Incompetente al tri­
bunal de la razón y se ha trata­
do de herético a todo aquello 
no se acomoda con las máximas 
de Roma. El rebaño de los fieles 
ha sido apacentado por rabada­
nes introducidos sin la autoridad 
de los pastores que el Espíritu 
Santo puso p^ra regirle”. Como 
ahora.

“Millares de obispos ha visto 
España que, muy cargados de de­
cretales y fórmulas forenses, ja­
más cumplieron el objeto de su 
misión, que no fué otra que pre­
dicar el Evangelio a todo el mun­
do, dirigiendo a los hombres por 
la vía de la paz y na por la de 
los pleitos”. También como aho­
ra. No dijera más ni mejor To- 
rrubiano, piénsese que estas pa­
labras eran pronunciadas en 1786 
en la Plaza de Toros de Madrid, 
durante los días de la Inquisición.

Consecuencia de tamaña igno. 
rancia eran la bobaliconería de la 
santidad y la estupidez de ‘ santa 
simplícitas”.

Vargas Ponce enumera a con­
tinuación algunas de las san !e- 
ces a que la superstición, disfra­
zada de candor, daba pábulo, y 
que por la semejanza que guar­
dan con las todavía en boga, va­
le la pena de transcribir-: “En ellas 
vemos a Crispo alumbr-riclo con 
un candil para que una monja 
eche pan al horno; tirando na. 
ranjltas a otra desde el Sagra­
rio, probando las ollas ae una co­
cina y jugando con un fraile has­
ta serle importuno. En ellas ¿ve­
mos un leguito reuniendo mila­
grosamente una botella ¿uebrada 
y un cuartillo de vino derrama, 
do, sin más fin que consolar a 
un muchacho a quien se le cayó 
al salir de la taberna; a otro con- 
virtjendo unas cubas de agua en 
vino para beber la comunidad, y 
a otro resucitando un pollinejo 
que había nacido muerto, porque 
no lo sintiese una hermana de la 
Orden. En ellas vemos un hom­
bre muerto de muchos años con­
servar la lengua viva hnsta con­
fesar sus culpas; a otro tirarse 
de un balcón y caer sin incomo­
didad a la calle por ir al rosa, 
rio, y un voraz incendio apagar­
se de repente sin más que arro­
jar un escapulario de estameñ".. 
En ellas vemos a la Virgen Ma­
ría sacar gu virginal pecho para 
dar leché, a un mon<e; a los án­
geles, en hábito de fraile, cantar 
maitines porque se dormían en el

convento, y a los “inás hfimildes 
degollando a los que no eran afec­
tos a su religión”.

Entonces," como ahora, los efec. 
tos de semejante gazmoñería con­
ventual no podían írtenos rde ser' 
desastrosos para el pueblo igno­
rante, que la tomaba ,como crtícu- 
lo de fe. “Los pintores — con­
tinúa diciendo nuestro, autor —, 
imbuidos de estas especiotas, han 
representado en sus tablas estos 
títeres espirituales, y el pueblo 
idólatra les ha tributado una su­
persticiosa adoración. La Iglesia 
ha trabajado de continuo- en des^„ 
térrar de los fieles la preocupa­
ción de virtud particular de las 
imágenes, los eclesiásticos no han 
cesado de establecerla. Una ima­
gen de Cristo o de la Virgen se 
ve en un. rincón, descuidada, su­
cia y sin culto, al paso que otras 
se ostentan en costosos retablos 
y no se muestran sino con gran­
des ceremonias y gran suntuosi­
dad”. ‘‘La Virgen de Atocha, la 
de la Almudena y la de la Sole­
dad compiten la primacía de mi­
lagrosas (hoy se les ha unido la 
novísima de Lourdes), y cada una 
tiene su partida de beatas, que si 
no en idólatras, no les falta un 
dedo para serlo”. ¿Qué dirían El 
Débate, El Siglo Futuro o el 
Diario de Valencia de quien ex­
presara tales verdades en nues­
tros días de vírgenes coronadas 
e imágenes milagrosas? ¡Ah! pe­
ro esto se decía en tiempos de la

de! So’Z^fe 

criterio tendencioso; quTeí " 

aaemas la razon de tafil que l 
en la, ?<®ducta provoca# « 
vo régimen El comentó®

‘‘En cinco años"™ 
de implantarse dudo M 
cada piadosamente, por j 
»o— ¿qué podía hacer¿lnibar; 
Hacienda, la raquítica jáBegad 
ra de/Primo de Riveras!® 30 
jorárónse los sueldos a 
vil, Carabineros 7 
iniciaron grandes obras y 
viarios de Madrid, paraW co 
na y Bilbao; se
Reforma Agraria! .1

‘‘Esto naturalméñfeW¿BO” 
ladí así como la hombMn'-w 
guno de los generáíéaáo?/-,

W: - 
i R< 

Wvsc 
Herí

honradez de los gobeí^K^ntics 
nos de aquella opo^WÍ«z na 
con estrapertos ni al 
han hecho y hacen, 0] 
de ahora, tantísimos áStos p 
revuelto”. .

ignorancia, hipnotizado con ti

Inquisición, antes de que 
ra liberales en España.

Calcúlese en un pueblo

hubie-

de tal

maravillas y rendido al pr®tí®rt¡sm< 
de semejantes pas'ores, los co 
tos que producirla el desleí® libe 
de la ferocidad primitiva al eW s reí 
juro de la guerra napoleóniCífiiJel san 
tendremos explicadas las cauWA la 
psicológicas de la brutalidad A fiera 
caracterizan a nuestras luohaá Ando j
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i La Alternativa de "Mü
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No hay siecesiilad de subrayar que son totalmente distjntasj^¿seutan 
estructura de la democracia británica y la del totalitarismo
Nuestra comparación, en el articulo anterioras© refería C&pH
a un punto específico: la paralización del impulso cosmopolita £0:|K
seno del movimiento socialista. ?

Ese proceso re inició hace más cíe un cuarto de siglo, en 
1914, y ha llegado a nn grado tal de paradoja, que en el terreno?® 
la soberanía nacional, la América capitalista está 'dispuesta 
sentir sacrificios que la Rusia soviética rehusa, y que los «wHHM

hela,.

llores ingleses, alemanes y franceses piensan y actúan de moüo 
intemacionalista que sus adversarios socialistas. En una 
socialismo ha perdido, en todas partes, el derecho a representar 
tendencia cosmopolita en la escena contemporánea. En re!a«l»a^kvM . 
la integridad de nuestro mundo desgarrado, la alternativa "socláBflnMI- 
o capitalismo” ha dejado de tener significación alguna,

¡mera

¿Tiene_ acaso, más signkación 
;• alcance en el terreno de la po­
lítica interna? Por lo que se re­
fiere a las libertades políticas .y 
espirituales, no existe ninguna di­
ferencia importante entre la In­
glaterra socialista y los Estados 
Unidos capitalistas- Y en lo que se 
refiere a la ausencia de libertad, 
resulta dific 1 escoger entre la Ru­
sia Socialista y la España fascista- 
De nuevo aparece aquí que la Ver­
dadera línea de demarcación se
cruza con los limites abstractos 
que seprran la derecha de la iz­
quierda. Sólo queda un aspecto en 
el que este dilema tiene todavía 
aparente aplicación: el de la es­
tructura económica.

En teoría, existe una diferencia 
esencial entre ia nacionalización 
de los medios de producción, por 
una parte, y la propiedad priva­
da, los beneficios y la explotación, 
por otra. Pero, en la práctica el 
desarrollo de los acontecimientos 
de los últimos decenios ha puesto 
fin a la forma clásica de guerra de 
posiciones entre las clases, y pue­
de decirse' que la ha transformado 
en una guerra de movimiento.

Marx y Engels sabían ya qUe la 
nacionalización no es Un remedio 
para todos los mql.s. Me permi­
tiré recordar que, según1 Engels, 
si la nacionalización y el socialis­
mo fueran idénticos, debería con-

siderarse al sastre del 
como la primera institución 
1 sta. En vialidad, los 
sos sólo son pro^ i otarlos ,
fábricas en el mismo sentidáW, > 
lo- marinos ingleses 
ríos del buque de guerra' 
prestan servicio. La posibilidad^ 
intervención del pueblo en'.® 
barcos de guerra, 
fábricas y minas de carbol), 
kn teoría son suyos dependía.- 
completo de la estructuré PPM» 
del Estado. kssoix

En Rusia, donde los slndtwW^.- 
de instrumento de la clase w®- s 
jadora han pasado a ser un!M|. 
frumento para la explotaeioMB , 
dicha clase por el Estado,.y 
obreros tienen mucha me®wd 
fluencia sobre las :ondi3wq®$j 
trabajo en las fábricas, siiyíj 
teoría, que los trabajadores; 3 ,
dentales, lo mismo si éstos á ^ “j 
den de empresas privaaas
Estado- Además,
directores de fábrica, 1¡directores de fábrica, los Q Wbos d¿ 
tes de los trusts, lo^ ingenWn es 
jefes y los "millonarios U0Wí;Teali
rios’’ (expresión, soviética óflcraofrent
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lita Españolade
g&tttt&&&^^ de io Bobera nía Haciondl

Togas Españolas y Uniformes Americanos
«i Socialista”, órgano 
r- . —enmenia el«. (-^ - -------- - - , 

’cialista Wn el exilio, comenta el
neioso q«< ¿"“ABC” en la Pu' 
efemérid3 Repúbüea, omitiendo 
án de taleál M tuvieron su origen 
-a Provocarlos enemigos del nue-
ll comeni
o años'

D! , _
la República —al ano 
elevación militar, sofo- 

del Gobier-
e 
lente poi«“herejes” ,
día se ordenó la

por la dictadu- 
le Rivera-Mil 30.000 escuelas, me- 
susliks sWroe, a la Guardia Ci- 
08 y a modestos; se
des obwms y los enlaces ferro- 
tdrid, parawr con los de Bacelo- 
se Agraria... ¡la
tria! Hém^ ado la bicha.
iuralmente,- 'ABC” es una cosa ba­
la hombría »—no se fusiló a nin- 
generalea dos-—, la austeridad y 

os gobenia ¡árticamente republica- 
i época, H lej nadie se enriqueció
s ni mercaí ros, al revés de lo que
hacen, al: del oprobioso régimen
itísimos sii izas pescadores do río

;ado con tal as, asi 1 omo el m-ridaje del
lo al prests Mismo y el clericalismo fren­
- ’ ’ Jos constitucionales del 12 yores, los efi

el despert s liberales del 20. Venían 
rnitiva al ce 8 a remover las aguas muer-
napoleónica, 
as las calis:

del fanatismo con el aire-fres. 
O la libertad y a doraesti. 
b fiera selvática con el láti-brutalidad y

ras luchas] lando y suave de la cultura.

El día 2 de enero de 1955 publicó el Boletín Oficial del Estado 
de España un Decreto-Ley, fechado el 23 de diciembre anterior, que 
desde varios puntos de vista merece comentario.

Según el título de ese lamentable documento, su objeto consiste 
en la “creación de una Comisión Mixta de Competencias en relación 
con los acuerdos otorgados entre España y los Estados Unidos de 
América”, Esta idea se completa en la breve exposición de motivos 

. al decir: "Vista la necesidad de proveer a la resolución de los con­
flictos jurisdiccionales que en materia criminal puedan suscitarse como 
consecuencia de los acuerdos otorgados entre España»y los Estados 
Unidos de América...”, Y por último, acaba precisándose en su ar­
tículo 1’, cuyo texto es el siguiente: “Con el fin de dar cumplimiento 
a las normas jurisdiccionales que en materia criminal establece el co­
rrespondiente acuerdo hispano-norteamericano, de 26 de septiembre 
de 1953, se crea una Comisión Mixta de Competencias descomposición 
civil y militar. Esta Comisión será única, y funcionará en Madrid y 
tendrá su sede en el edificio de] Alto Estado Mayor”.

Por PABLO DE AZCÁRATE

La verdad es que todas estas 
referencias en las que no se cita, 
ei. particular, ninguno de los 

- tres convenios firmados el 23 de . 
septiembre de 1953, ni ninguno 
de sus artículos, son, por lo me­
nos, equívocas. Ninguno de ellos 
contiene “nor.’.ias jurisdiccionales 
en matera criminal”, ni nada 
ove hagá necesario proveer a la 
resolución de ninguna clase de 
conflictos jurisdiccionales en esa 
materia. El relativo a la “ayu­
da para la mutua defensa” en 
su articule 4 y el de “ayuda eco­
nómica” en el 8, contienen dispo­
siciones según las cuales el Go­
bierno español se obliga a con- . 
ceder pleno estatuto diplomáti-' 
co “al personal del Gobierno de 
los Estados Unidos de América, 
que debe cumplir en territorio 
español las obligaciones adquiri­
das por este convenio” y a la 
"Misión Económica especial y a 
su personal, así como al represen­
tante especial de los Estados Uni-

^llllllllIll||linilllllllllllllllllllllllil<lill>lllll<llllllllllUI,lllll"^

6 “Sllismo o Capitalismo”
hiiíiiiiiíiiiii ¡Por ARTURO KOESTLERiiiiHHUH..... iiiiiinniiiir
e distintas.; Itsentan un clase privilegiada, 
tarismo íni Amento lo mismo que en loa
xcliisivaineti 
aopolita en

^capitalistas. Claro está que 
igresos se califican de 3uel- 
j no de beneficios; pero esa

-lo en es-ai Deis, es también puramente 
el terrenoií Ms. kor otra parte, en ios 
tuesta a-¿i i capital tetas, los propietarios
los constiv apresas ya no pueden acu­

de modo m » beneficios i mitados, ni puc- 
ia palabra, ( k^sr los salarios, ni tomar 
-epresentat’1 ^ arbitr arias en relación 

relación coi !us obreros, como sucedía en 
■a -socialism ¡Amera fase d, I s.stema capí-

_______.il 1 una manera general, la na- 
del regla® libación de los medio» de 
dilución sóB halón, sin una transferencia 
os obreros1# ^Lne» de la estructura pclí-
ítarios de I no condure al socialismo de«nos <w e , ------ -  -......—....... - ,

O sentido i-mc al capitalismo de 
80D pj Opl#0- La difer cía de ambos

guerra en'i 
posibilidad!

'■nacionalización p industria pri­
vada’’, sino que el problema efec­
tivo frente al que nos hallamos es 
el de encontrar un equilibrio re­
lativo entre la propiedad del Es­
tado, la intervención oficial, la 
planificación colectiva y la inicia­
tiva privada. Y este delicado equi­
librio sólo puede crearse de mane­
ra empírica y no en forma abs­
tracta. Es probable que cada na­
ción tenga que elaborar su pro­
pia fórmula pues ,a Igualdad en­
cierra numerosas incógnitas.

Así, por ejemplo, la intervención 
del Estado én la distribución de 
los víveres ha funcionado perfec­
tamente en la puritana Inglaterra, 
lo mismo cuando el gobierno era 
conservador cue cuando ei a so­
cialista. Pero en Francia y en 
Italia, ambas en una población la.

mas no se halla en las estruc- tina extraordinariamente indivl-
econónicia. sino depende de

icblo en‘4 medidas do control democrá- 
-y de la Lbertad política. Laferrocarril! 

e carbón, Q
depend n T W^ dirig.da puede servir de 

nrtura DOlítl i* UNA autocracia totalitaria, 
4. (tilo ruso, o mcluso a un régl-

los sindicas fascista.

dualista, el sistema de racionamien­
to se vino abajo de manera lamen­
table. Se advierte, pues, que en el 
terreno económico, no estamos an­
te una alternativa clara, sino ante 
una especie de Espectro luminoso, 
cuyos color y forma se encuentran

la clase tr$ ualmcnle problemático es­
’- """" -- . medida laa ser un Y 

.■xploiauón 1
1 Estado,; 
zha menos'

1 nacionalización puede 
un Estado un carácter so­

condicionad os 
comprendidos

No quisiera

por factores no 
en la teoría socia-

que lo anteriormen-

dos en Europa”. Por otra parte, 
el “acuerdo defensivo” estipu.a 
en su artículo 3 que en las “zonas 
que en virtud de este coi.ver.io se 
preparen para su utilización con­
junta... los Esta ’os Unidos po- 
orán, en todo caso, eje cer la ne­
cesaria vigilancia sobre el perso­
nal, instalaciones y equipo esta- 
lounldense”.

Suponiendo que ese personal so­
bre el cual los estados Unidos 
e.ercerán su vigilancia sea militar 
y admitiendo que la utilización 
conjunta de las "bases” implica 
la presencia en ellas de un perso­
nal americano militar, ningún 
le or de buena fe puede dejar de • 
percibir la diferencia que existe 
entre una alusión, más o menos in­
directa, a la presencia de un per­
sonal civil “ militar dentro de las 
“bases”, y la que, como veremos 
más adelante, contiene el Decreto- 
Ley de 23 de diciembre de 1954, a 
la presencia de "Fuerzas” de los 
Estados Unidos en España, sin 
ningüna clase de restricciones. 
Hace falta forzar mucho el sen­
tido de ese artículo 3 del “con­
venio defensivo” (los otros «los 
no se refieren a cuestiones mili­
tares), > de la presunción tasada 
sobre la utilización conjunta de 
las "bases”, para poder afirmar 
que en los convenios de 1953 se 
encontraba ya prevista la admi­
sión de "Fuerzas” de los Esta­
dos Unidos en cualquier parte del 
territorio español. Con lo que so­
bran motivos para sospechar que 
esa alusión general e indetermi­
nada que contiene el Decreto-ley 
a las "Fuerzas” americanos de- 
nunca la entrega a los Estados 
Unidos de otro girón de la sobe­
ranía nacional, esta vez en forma 
clandestina y vergonzante. Seña­
lemos, por último, que los térmi­
nos generales en que está redac­
tada esa alusión del Decreto-Ley 
a las "Fuerzas” americanas, hace 
posible ,ue sesj interpretada en 
el sentido de/ííacer beneficiar de 
la inmunidad que en él se concede 
a miembros de fuerzas america­
nas estacionadas en otros países, 
o en los Estados Unidos, y que se 
encuentren en España de paso, 
haciendo turismo, ¡rasando sus va­
caciones o entrega-Ios a sus nego­
cios particulares.

Une vez aceptada la presencia 
de fuerzas americanas en territo­
rio nacional, era inevitable tener 
que afrontar el problema de su 
exención, en materia cripilnal, de 
la jurisdicción de los trilñinalea 
españoles, porque es cosa admiti­
da en derecho internacional quq 
las fuerzas armadas que se en­
cuentren en territorio extranjero,

nos limitada de la jurisdicción cri­
minal de los tribunales de este Es­
tado. El Decreto-Ley que exami­
namos resuelve este problema de 
1 . manera siguiente: “Art. 3._ To­
dos los jueces y tribunales < e cual­
quier grado y jurisdicción, ante los 
que un presunto responsable ale­
gare y justificare sumariamente 
su condición de miembro de las 
Fuerzas de los Estados Unidos, 
incluso los que dependan de ellas, 
se limitarán a practicar con‘ur­
gencia las diligencias imprescin­
dibles para asegurar la prueba de 
los hechos y determinar la situa­
ción de las personas presumible-

cipamente, su absoluto sueno o 
respecto a los criterios o reg.is 
según los cuales segán úpala.«os 
esos supuestos conflictos de ;._- 
risdicción; dejando su soluc.ón al 

’ arbitrio de esa Comisión Nux.u 
de Competencias sobre cuya co. t- 
titución el Decreto-Ley se Un • 
ta a decir que se compondrá gj 
Civiles y militares, sin ac—ra.- 
si en eso consiste su caru-be?

mente responsables de ellos, sin. 
perjuicio de poner inmediatamen­
te en conocimiento de la Comisión 
Mixta úe Competencias, por vía 
telegráfica, la iniciación del proce­
dimiento y el delito o falta que lo 
haya mqtivado. Los jueces y Tri­
bunales esperarán y cumpl'rán las 
instrucciones de la Comisión Mix­
ta de Competencias, así en lo re­
lativo a la remesa de los autos, 
como a la situación de los dateni- 
<’os, presos o inculpa os o entrega 
de ellos a la autoridad que la 
Comisión disponga”.

A la vista de este texto, referir-_ 
rirse a la resolución de confltc-

-S de jurisdicción en mate.la cri­
mina» es un cruel eufemismo y 
casi una burla sangrient 1. Un con­
flicto de jurisdicción surge cuan­
do dos autoridades se consideran 
con derecho a conocer del mismo 
asunto, y su resolución consis e 
en decidir cuál de las dos tiene
razón. Ahora bien, esto exige, im­
prescindiblemente, la pre-existen- 
cia de reglas definidoras de ia 
competencia de cada una de latí 
dos autoridades entre las cuales 
el conflicto ha surgido, y una de

mixto o si se debe a la prese .- 
cia en ella de miembros espade, 
les y americanos. En resolucio-, 
que el conflicto se resuelva c. s-' 
pojando como primera providen­
cia, al juez español de su juris­
dicción, y dejando el asunto en 
manos de esa misteriosa Com.- 
sión de Competencias.

¿Cabe imaginar una situación 
musSiumillante y depresiva que la 
que ha creado, así, ese Decíalo- 
Ley a los jueces y tribunales es. 
pañoles ? Cualquier americano, 
autor de un delito en España, pn-" 
d-á desentenderse de cosa tan sa­
grada y fundamental como la ju­
risdicción ’de sus tribunales de 
justicia, sin más que probar su­
mariamente su condición de miem­
bro de las “Fuerzas’’ america- 

_ñas. Además, el silencio que en­
vuelve todo lo relativo, ro solo a 
la composición de esa misteriosa 
Comisión Mixta de Competencias.- 
sino lo concerniente a las reglas 
a las cuales habrá de ajustar sus 
decisiones, justifica la sospecha de 
que se trate, pura y simplemente, 
de un expediente destinado.a ase. 
gurar el castigo de los crímenes y

características más alarman- 
de este Decreto.Ley es, pre-

delitos cometidos por mlsml;r"s 
de las fuerzas americanas, en Fs- 
paña, contra ciudadanos ame-I - 
nos o en daño de intereses a— - 
rlcanos, y su impunidad cuan lo y 

«víctima sea Un esnañol o rít < • 
ños y perjuicios afecten a inte - 
ses españo’es.

Los Estudiantes Contra el Franouismo

Fué Rechazado el Sindicato Falanmh

{

t

üN'i! ion-ñ^ ^se^ NiXeonsIiL VN I08 f<?- 
Icas. suyás-j ,rr|les: pero en Francia y en
ba adores oCJ “"'a ya hacía tiempo que 
si é~tos dejé «n los forro, arriles del Es- 

■ Hasta en la misma Ruste 
a reconocido que la naciona- 
ón completa de todos los

-ivadas que.! 
en Rcs.a,."

. . .-¡.be UI1 completa de todos los 
.-a, los os de producción y de distrl- 
loa in-reE >n es impracticable.
narlos proM > realidad, 
r/Iétúa ofielíT

- -. el dilema con que 
«tremamos ya no se llama

reurio

c
® 971.

medias ntes

Buenos tos-es

BIRMINGHAM. — Durante los días 4 al 14 del actual, 5. 
se ha celebrado en esta ciudad ln Conferencia Internacional 
del C. O. 8. E. C„ organización mundial formada por las unió- . ¡ 
»x« estudiantiles de los países democráticos, opuesta a la ¡ 
V, I. E., de obediencia comunista y con sedo en Praga. ... - ■

En esta conferencia, volvió a debatirse el ingreso en ella' } 
del Hindicato Español Universitario <8. E. U.), rama esta- ‘ 
diantil do la Falange. Ya anteriormente, en las conferencias ’

te expuesto se interpretara erró­
neamente como una defensa del 
capitalismo o como un ataque al 
socialismo, sino que tiende a de­
mostrar que esa alternativa resul­
tará pronto tan anticuada y falta 
de sentido como la controvertía 
entre jansenistas y jesuítas o en­
tre braquicéfalos y dolicocéfalos. 
Con ello, no quiero significar que 
el dilema haya carecido, de senti­
do en otras épocas. Solamente di­
go que se halla en trance de 
perderlo, porque se basa en con­
cepto rígidos del siglo XIX, y 
porque dentro de sus límites no 
cabe la evolución de los últimos 
decenios ni del verdadero conflic­
to por que atraviesa.

con el consentimiento del Estadb E 
a que pertenece ese territorio, gO- f 
zah de una exención más o me- ¡

EL PROBLEMA
DE LA TIERRA

PAMPLONA. (OPE). — En los 
pueblos hay verdadera alarma por 
lo oue esta sucediendo con las tle- 
TaA-pues muchos arrendatarios se 
están quedando sin tierras porque 
105 propietarios se aprovechan de 
cie-.tas dispos’ciones de la ley del 
año pasado para llevar las tierras 
ellos directamente.

Como el fenómeno es genera], 
cunde la alarma en muchos si-

restaurante

“LA DELICIA”
La Casa Más Antigua y -Afamada de Buenos Aires
Abierto Día y Noche — SUSP ACHA 5

e

de Copenhague v Estambul, había sido rechazada esa pro-' 
tensión do los falangistas; pero el franquismo no ceja- en sus 
maniobras de infiltración, s'n que lo afecten los desaires ni 
las afrentas do que es continuamente objeto. Esta vez envió 
una delegación a Blrmingham, con la esperanza de que la 
acción del tiempo y las Intrigas de ciertas organizaciones fa- 
voreciescp sus intentos, ’

Nuevamente, sin embargo, fué desestimada la pretcnsión 
del Sindicato estudiantil falangista. DI acuerdo contrario se 
debió en buena parte a la enérgica y decidida acción do los 
delega los sudamerican as más sens b’cs a las Injusticias del 
franquismo por la hermandad de sus respectivos países con 
Es ja ña. Con vehemencia y energía se opusieron a toda con­
comitancia con los sunervivicn.es del nazMascismo, Ame­
nazaron con retirarse do la organización mundial si los de* 
legados franquistas eran admitidos, y. dejaron dentado que, 
por ser los primeros en lamentar la'ausencia de una verda­
dera delegación española en el C. O. 8. E. C., no podían M 
estaban dispuestos a sentarse junto a quienes persiguen a 
los compañeros españoles.

La oposición a las pretensiones franquistas fué principal-, 
monte sostenida por las Federaciones Universitarias do la 
Argónt’na, el Uruguay y Chile. A su propuesta, ía conferen­
cia rechazó a dos delegados del 8. E. U. que llevaban ocho . 
días paseándose por los pasillos del Congreso en espora do 
su admis’ón. La conferencia basó sn resolución denegatoria 
en «I hecho de que el 8. E. U. dependo directamente del go­
bierno d etatorial do Franco, por lo que no es un organis­
mo representativo del estudiantado español, - '

; Bien por lo» estudiantes democráticos, que han sábilo 
dar un ejemplo de dignidad- y consecuencia!
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MEDIAS EN GENERAL PARA
SEÑORA, HOMBRE Y NIÑO

SALTA 2 6 4 y 282

E LA MERCED y MARTINEZ
IMPORTACION — EXPORTACION

Buenos Air e- s’ ! '

ARTICULOS PARA CORSETERIA 
ORTOPEDIA y MERCERÍAS
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EN EL ATENEO PI Y MARGALE

Fué Inaugurado el Curso Sobre Arte, Fiestas y Costumbres de España
Don Juan León Cruzalegui disertó sobre 

., “La pintura española”

..«inorada este año la inaugu­
raron del curso, por las causas 
n ■ todos conocidas, pudo celebrar­
se el dia 16 del actual.

1 1 presidente del Ateneo, doctor 
Cons.antino Salinas, explicó pri- 
n.eraniente los propósitos de la 
¡. sijuciim al organizar para este 
ii :o un curso de carácter artístico 

■ cultural, más que político. En 
i1 ir tratará de exponer aspectos 
( arado: del pueblo español en

r s características. De ahí que 
. a xa lie referirse al Jirte, las fles- 
las’y las costumbres de España.

A continuación, por ser la prl- 
iiu ra vez que va a ocupar U trl- 
tema del Ateneo, hizo la presenta-■ 
eión del conferenciante, don Juan 
1 .eón Cruzalegui, de quien ma­
nifestó que es un relevante miem­
bro do la colectividad vasca, bien 
significado por sus convicciones 
rerepubllcnnas y su cooperación 
a las principales actividades po­
líticas y culturales de nuestros 
medios. Temperamento artístico 
bien dotado, ha practicado la pin­
tura y ha profundizado en el es­
tudio de su técnica y su historia, 
por lo que está merecidamente 
conceptuado como una crítica de 
autoridad y prestigio. .

El señor Cruzalegui, acogido^ron 
aplausos de afecto y simpatía, co­
menzó exponiendo el panorama

LA EMIGRACION 
ESPAÑOLA

MADRID, (OPE). — En el pri­
mer trimestre de este año emi­
graron de España 15.830 personas. 
<ie las que 7.022 marcharon a Vo- 
nuzueln. 3.090 a ja Argentina, 3.057 
al Brasil y 1.462 al Uruguay,

Se dá el caso de que sólo 2.751 
do estos pesaje-ros utilizaron bar­
cos españoles y de que en cambio 
los barcos italianos transportaron 
5.604 emigrantes.

Se observa que baja la emlgra- 
cm a la Argentina y aumenta la 
(U’riglda a Venezuela, hasta el pun- 
io <lc que esta última supera ya 
ii la anterior.

En 10.>o fueron a la Argentina 
4i> H97. españoles; en 1951 emigra­
ron con el mismo destino 35.087; 
en 1952 no fueron más que 29 281. 
bu el primer trimestre de este 
uño sólo se han registrado 3.090.

En 1950 fueron a Venezuela 
8 520 españoles; en 1951 emigra­
ron 11.023; en 1952 embarcaron 
ion dicho destino 9.002. Wto año, 
un sólo trimestre ha dado un con­
tingente do 7.022 o sea más del 
< 1 i: que a la Argentina.

IIHlillllItlIllllimHillUillll UiHHmiU*l"tUtmU«tUMIlHIH*£

El Dr. Carlos P. Carranza habló sobre 
Los toros, fiesta nacional de España”

iiiiitiuituiiiKitr

pictórico español en su momento 
cenital; es decir, en el del barroco 
europeo, que se distinguía de éste 
por su realismo matizado de cla­
roscuro, tománeose en plástica ob­
jetivamente realista y satírica, a 
veces trágica. En la época de ca­
lamidades y desastres españoles, 
brilló el mejor arte en los caba­
lleros del Greco, con sus enormes 
cuellos almidonados; los grotescos 
bufones y tipos degenerados del 
pincel Implacable de Velázquez; 
las vaporosas inmaculadas de Mu­
rillo; el sadismo macabro de Val- 
dés Leal; los monjes fantasmales 
de Zurbarán y los tipos plebeyos 
de Goya.

Reseñó los orígenes del arte his­
pánico, remontándose a los primi­
tivos y I romántico, para detener­
se en i] momento renacentista y 
en especial en las modalidades de 
la contrarreforma Ignnciana. Ana­
lizó en detallo la obra de El Gre­
co, fastuoso renacentista que no 
encuadraba con las modalidades 
hispánicas, pero que supo captar 
o, más fuerte ambiente hispano 
do sus tiempos, como confluencia 
de los valores plásticos que, des­
de el gótico, se aliaban con el 
misticismo surgiente.

Prosiguió su sagaz análisis con 
la extraordinaria figura de Veláz­
quez, cuyo realismo sorprendente 
y atmósferas diáfanas lo convier­
ten en el pintor más extraordina­
rio. el suporador de las técnicas 
renacentistas, con las imprecisio­
nes aparentes de las pinceladas 
que al no mantener el contorno 
lineal, dan L sensación do que 
ios personas están destocadas en 
el aire mismo. Tras exaltar las 
calidades velazqueñas, pasó a Go­
ya, tras breves referencias a Zur­
barán, Alonso Cano, Ribera, Mu­
rillo y otros artistas. Aunque Go­
ya sigue, en cuanto al arte, la lec­
ción que enaeñó'VeKzquez, su po­
sición frente a la vida es otra, 
con lo que sus pinturas se tornan 
desgarradoras y angustiosas, para 
saltar luego a lo grotesco y cs- 
perpéntlco, con toda la rebeldía de 
su genio plástico.

El señor Cruzaleguf expuso la 
actual visión pictórica de España, 
y terminó con un cálido elogio de

En la segunda conferencia del 
ciclo, el doctor Carlos P. Carran­
za desarrolló el tema "Los To­
ros, fiesta nacional de España”.

"Trátase —comenzó manifestan­
do— de una siesta que tiene un 
arraigo secular en nuestro pueblo; 
que forma parte de sus costum­
bres; que está relacionada con 
su carácter; que ha servido de 
insplrac ón a las más diversas 
manifestaciones . del arto; que 
promueve entusiasmo, afición y 
adhesiones apasionadas, así co­
mo provoca críticas, repulsas y 
denigraciones severas.

¿Cuál es su origen, con qué 
elementos se ha formado y cómo 
ha ido evolucionando hasta lie- 
gar a lo que es en nuestros días?

"Arte de Torear", y don Nicolás 
Fernández de Moratín, en su 
"Carta histórica sobre el origen 
y progreso de las fiestas tauro­
máquicas en" España”, pretenden 
que la fiesta nacional españole 
no debe nada a la' antigüedad. 
En cambio Covarrublas, en su re­
putado diccionario de la lengua 
castellana, sostiene que los com-
bates tauromáquicos fueron in-

Pablo Ruiz Picasso,
"Guernica" las bestias se huma­
nizan lanzando su relincho de an­
gustia al cielo, mientras que «los 
seres nu.nanos se doshumanizan 
ante el espectro de la nada, su­
prema angustia del hombre mo­
derno en esta desintegración de 
tiempo presento Inaplazable".

El conferenciante fué muy
aplaudido por bu docta exposi­
ción, que fué, síntesis excelente 
de la plástica española.

Existo la opinióh bastante 
tendida de que es una fiesta 
origen neta y exclusivamente 
pañol, sin elemento alguno 
tranjero. Dón José Daza, en

NECROLOGICAS
DON LUIS CAMPOS A1CUA
Una nueva y sensible pérdida 

ha experimentado la colectividad 
española republicana con el fa­
llecimiento de nuestro querido 
amlgo y correligionario don Luis 
Campos Alcua.

Procedente de su Andalucía na­
tal, vino a la Aigentina hace va­
rios lustros. Dedicóse aquí a la 
tareas comerciales, hasta que su 
quebrantada salud le obligó a aco­
gerse a los beneficios de la ju­
bilación. .

Profesaba Ideales arraigadamen­
te democráticos y era uno de 
los veteranos de la lucha por la 
República. Afiliado al Centro 
Republicano Español, prestó siem 
pre su entusiasta y eficaz con­
curso, Incluso en el desempeño 
de diversos cargos directivos.

De atrayentes dotes personales 
y conducta siempre ejemplar, 
eran muchas las amistades y sim­
patías que merecidamente dis­
frutaba.
Republicano Español, prestó slem-

Su desaparición ha sido sentidí­
sima, y en el dolor que ha causado 
tomamos activa parte.

DON MANUEL MORAN
En la ciudad de Azul, donde 

residía, ha fallecido nuestro buen 
amlgo y correligionario don Ma. 
miel Morán.

Era persona muy estimada por 
sus excelentes cualidades y se 
significó siempre por su idealis­
mo democrático y su desinteresa­
da cooperación a las institucio­
nes de signo republicano. En Azul 
representaba con eficacia y celo 
a ESPAÑA REPUBLICANA.

Descanse en paz el ' excelente 
amigo y correligionario.

troducidos por los romanos en 
España, Tal parace ser la vor> 
dad histórica.

feeguidament?, el conferencian­
te fué explicando vi proceso se­
guido por la fiesta, con sus jus­
tas de caballeros y corridas po­
pulares en la Edad Media; con la 
transformación que sufrió en la 
segunda mitad del siglo XVI; con 
la revolución operada en ella a 
principio» del siglo XVIII, cuan­
do el rey Felipe V de la nueva 
dinastía borbónica promovió e 1 
abandono de la lidia por los indi­
viduos de la nobleza, con lo que la 
fiesta pasó a ser cultivada por 
profesionales que fueron modelán­
dola y perfeccionándola, hasta do­
tarla do ’os elementos básicos y 
reglas fundamentales que la lleva­
ron al apogeo alcanzado en los 
finales de ese siglo, con los tres 
colosos “Costillares”, “Pepe H ilo" 
y Pedro Romero.

Refirió después el procero de la

fiesta a través', fteléigíuo jjix »' 
explicó lo qué fueron e'hlelemrfí 
las grandes ttSrss que más 
callaron, de.fas qye contó ¿núcelo, 
tas y recuerdos.. ■

En la última parte de la ame. 
na y erudita disertación, el orados, 
expresó que la fiesta taurina ¿e 
caracteriza por un doble objetivo- 
uno Práctico y técnico; otro aj. 
tístico y estético. Él primero está 
cond'cionado por el segundo To­
das las reglas de 1£ lidia deben 
cumplirse dél mo To más estético 
posible. Cuando se cumplen ambos 
requisitos, el resultado es un con­
junto coherente de movimientos 
adecuados, cuya belleza y armo 
nía son la consecuencia 'del e^uú 
librio entre todos los elementos de । 
la lidia. La esencia del arte tau. 
riño radTa en el equilibrio entre 
ei valor emocional derivado del 
peligro-constante en que se en. 
cuentra el lidiador y el vrlor es. 
tético resultante de la plasticidad 
con que se ejecutan las suertes. El! 
exclusivo peligro do muerte deja­
ría reducida la fiesta a un espee-j 
táculo bárbaro y sangriento. . La 
mera preocupación artística, con 
ausencia de todo riesgo, como ocu­
rre en las corridas de toros erar- 
bolados o en las becerradas, redu-; 
ce la fiesta a un espectáculo dé 
circo. La • conjunción de los (’.og 
elementos, imprime a la corrida su 
carácter único e Incompartible de 
fiesta dramáticamente bella.. rf

Terminé haciendo notar que ac­
tualmente, la fiesta taurina atra-’ 
viesa en España un momento de 
acusada decadencia que pone en 
peligro su misma subsistencia, a 
lo que no es ajena la obra corrup­
tor-, del franquismo, que todo lo 
degenera, agosta y aniquila, hasta 
lo más típicamente nacional. ...

El conferenciante fué muy 
aplaudido y felicitado por la nu­
merosa concurrencia.
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El Régimen Franquista Deb^ 
Desaparecer /

ESTOCOLMÓ (ÓPEJ. — En un editorial que firma H. 
Rüdigcr, el diario “Dagstidningen” comenta la cuarta reunión , 
internacional del Centro Europeo de Documentación e Infor- ’ 
marión, que se ha celebrado en El Escorial y tenía por temó 
general: "Europa ante el problema de la coexistencia”. .

Refiriéndose a un pasaje del discurso del Dr, JaegeL vice­
presidente del Bundestag de Alemania Occidental —en el que. 
éste dijo: “Una Enropa sin España y Portugal sería tan incom­
pleta como si faltasen Escandinavia e Inglaterra”—» observa 
Rüdiger: • .

La tesis es enteramente correcta; pero se desprende prc- 
cisamente de esta circunstancia que el actual régimen español 
debe desaparecer. La España de Franco no puede formar pasto 
de una libre Europa federal, como tampoco lo puede hacer, 
por ejemplo, Polonia bajo el mariscal Rokosovski, Europa es 
sólo imaginable como una comunidad de naciones democráticas. 
España no reune actualmente las condiciones para una colabo­
ración con Europa; y -Portugal, que ha sido aceptado ya en el 
pacto Atlántico, tampoco. Tan pronto como los pueblos ibéricos 
(de acuerdo con la declaración del Escorial) puedan "decidir 
sobro si mismos”, estos países podrán y deberán, por ejemplo, 
ser miembros del Consejo de Estrasburgo, y el movimiento 
europeo como corriente de opinión libre y democrática podrá 
arraigar también al otro lado de los Pirineos.”
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Inútil que a la pasión 
amorosa pongas henos, 
sean néctares o venenos 
nacidos del corazón, 
si ha brotado la ilusión 
con que en fiebres te desvelas, 
de esas dos grandes espuelas 
que en la mano dulce o fuerte 
te dan la vida o la muerte 
v.brando: (las castañuelas!
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#la Pintara China”

filiar, 
ioriaL 
plica-

ei¿n Breviai'os, se nos ofrece un 
namrama completo de la pintu- 

chna. desde las más remotas 
J¿ti-tes que sobre ella se conser- 
vpn linsla los tiempos de la últi-

A. Houghton Brodrick. Edi- 
Fondo de Cultura Econó- 
México — Buenos Aires 

el número 99 de la Colec-

DE MAYO’
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' “BAJO EL SIGNO

Autor, Juan Antonio Solar!. Edsoe* 
propias. Buenos Aires.

n¡a d nastía, derrocada en 1912.
El autor del trabajo, reputado 

crít co e investigador, ha logrado 
resumir en unos cuantas páginas 
las características .esenciales, el 
próC,. n evolutivo, el s’gnTicado e 
influenza social, la técnica y ios 
cementos, cuanto Importa cono­
cer, en Ln, de un arte que alcan­
zó Lia brillantez y perfección ad- 
m;rahlcs y que justifica su gran 
presidio con obras maestras que 
n3 desmerecen ca el cotejo con 
las de otros países y otras escue-

Fara que el lector se forme ca­
bal idea de la pintura china, al 
final del volumen se inserían 43 
reproducciones de obras pertene­
ciente: a los diferentes periodos 
y debidos al pincel y a la pluma 
de los maestros más reputados, 
segiidas de sendas notas explica­
tivas de cada lám na.

El Drama de AlbertoEinstein
Autora, Antonina Vallentin. Editorial Sur.

Dotada de especiales aptitudes para la reconstrucción de las gran­
des personalidades, Antonina Vallentin nos lleva ofrecidas notables 
biografías, en las que, junto a la concienzuda documentación y el 
estricto respeto a la verdad, campean un estilo fácil y atrayente, una 
perspicaz captación de los caracteres y un excelente arte narrativo. 
Abpra ha concentrado su atención sobre una insigne personalidad con­
temporánea, Alberto Einstein, a quien además -conoció y trató muy

Buenos Aires.

_____ i Bajo eLtitulo que antecede, %M 
reunido Juan Antonio Sola: i va.

99 ríos trabajos de\ carácter Ir- 
co, todos ellos sóbre algún 
nacional y con la nota comí 
estar inspirados en la más >

ciibió otro manifiesto contra el. tendencia progresista y SeL

“El Mal”

Autor, Franqois Mauriac. Edito­
rial Losada, Buenos Aires

No parece haber quedado muy 
complacido de esta breve novela 
mi autor cuando la escribió, hace 
más de tres decenios. La mantu­
vo, si no inédita, apartada do lq 
circulación, hasta que Se ha de­
cidido a permitir su pui/iroción 
sin -limitaciones.

Justifica su actual decisión con 
el propósito de “llamar la aten­
ción sobre el peligro de cienos 
métodos de asecsis aplicados a la 
infancia, especialmente en el caso 
d > un joven demasiado sensible, 
maravillosamente apto para trans­
formar en delicias las tíotinas los 
escrúpulos, las efusiones do una 
pu-cad sensual ’.

Merecía, además, ser difundida 
por .os positivos valores de orden 
a lístlco que icuuc. Poco o. ginal 
ei argumento y concent: ada la ac- 
(l„n en un limitado número de
prrsona.'es.
t.nio < squemáti o

reviste i ai .'cíes
que limita el

dma-i o lo correspondiente a una 
trama de honda trascendencia. Pe­
ro <n la fuerza del argumento, 
en H vigor do su plantea mi inte. 
<n la firme y precisa pintura «lo

de cerca.
Sin embargo, no podemos afir­

mar que haya escrito una de sus 
mejores obras. A aso la proximi­
dad de la figura, sin ninguna 
po spectiva histórica todavía, y el 
grito alecto y entusiasmo que ex­
perimentaba haca Einstein, le 
han privado del dominio del te­
ma y de la serenidad con que ha 
enfocarlo a otros grandes hom­
bres d I pasado. También se ha 
li jado llevar por la tendencia » 
los juicios y comentarios propios, 
con los que la unidad y la armo­
nía «le la composición ce resienten 
un tanto.

De tollas suertes, su biografía 
de Einstein se lee con ag 'iido y 
provecho. Por ella nos informa­
mos adquirir alguna idea de lo 
b e de ci ncía y, cobre todo, pode­
mos adquirir alguna ¡d a de lo 
que lian sido sus formidables y 
revoluciona'ios aportaciones a ia 
Física de nuestros días.

Nacido en la ciudad alemana de 
Ulm, el año 1879, de padres is- 
racl t. s que no disponían de gran­
des medios económicos, Einstein 
t opezó con bastantes dificultades 
pata seguir sus estudios. Toco 
acorde con el espíritu militarista 
que imperaba en Alemania a fi­
nes del pasado siglo y comienzos 
del presente, optó por trasladarse 
a Suiza y cambiar de nacionali­
dad.

Allí aceptó un modesto empico 
en la oficina federal de patentes, 
de kko.au. Al propio tiempo, se de­
dicó a estudiar algunos problemas 

I científicos que le preocupaban.
En 1995, a la edad de 2ti añ s 
dió a conocer los resultados de sus 
invest'gaciones y. entre el asom­
bro de los científicos, e lió pa

tierza prinipios que se tenían por 
definitivos y produjo una verda­
dera' revolución.

Fueron la teo ía sobre los quan- 
ta en la emisión y tiausfornia- 
ción de la luz, la del movimiento 
de las pa tícelas mínimas suspen­
didas en un líquido agitado y lá 
de la relatividad, Particularmen­
te gen'al fué su descubrimiento 
de que la energía es igual al pro­
ducto de la masa po- el cuadiado 
de la velocidad de la luz, con lo 
que proc'amaba la uni.Iad de la 
naturaleza, al establecer que la 
masa es energía, y que la energía, 
es masa. •

Desde entonces, el nombre de 
Einstein escaló las cumbres de la 
fama y el prestigio, de la gloría y 
le H» popularidad. Se le llamaba de 
todas pa tes, se le consultaba, se 
le concedió el premio Nobel de 
Física. En 1914, fué creado un 
puesto especi.il para él, en Berlín; 
el de director del Instituto para

militarismo, “crimen” que nunca 
le perdonaron los nacionalistas.

It.'adqui ió la ciudadanía ale­
mana después Je la primer a gue­
rra, como un arto de adhesión ha­
cia la República de weimar; pero 
al subir los nazis al poder, en 
enero de 1933, renunció, a todo. 
Aso lunadamente, se encongaba 
fuera de Alemania y pudo optar 
por otro país. Hacía tiempo que le 
habían ofrecido puestos destaca­
dos eu diversas universidades. Se 
decidió por la nortéame:icana de 
Prin éton, en la que ha continua­
do hasta el fin de sus días.

Einstein era un pacifista deci­
dido; más «Hte la amenaza mor­
tal del nazisuiio, revisa sus opinio­
nes y se convence de que e& in­
dispensable hacer érente al mens­
truo que sin ns s a la hiiiuani- 
dad. Escribe entonces una ca t» 
históriia ai presidente Roosevelt, 
aconsejándole que se intensifi­
quen los experimentos sobre la 
fisión nuclear y se t ate «le fa- 
biiiar la bomba atómica antis de

las investigaciones Físicas, no i 
obstante seguir conse-vando la na­
cionalidad suiza, que no quería 
abandonar como salvaguardia de | 
su ind pendencia.

Ese mismo año. al estallar la 
guacia. Einstein tuvo el i asco va­
leroso de negarse a si mar el ma­
nifiesto de los noventa y tres in­
telectuales alemanes a favor de su 
gobie.no. I'or el couti-ario, en 
unión de otros dos, uno de ellos 
el ilustre Nicolai, actualmente re­
fugiado en América del Sur, sus-

tica, que justifica de lleno u> <ii
nominación con que son p ts-aia-

Abrese la serie con el iccuer o 
de un luchador poco conocido: 
Enrique Lafuente y. que, sin em­
bargo, merece ser destacado por 
el valór, él patriotismo y la sere. 
nidad con que luchó contra’ Rosas 
$n forma digna de la gratitud de 
sus connacionales.

Destacable también es la eerte» 
ra exposición sobre el verdadero 
significado del triunfo de Caseros 
contra la Urania resista, asi come 
revela un claro y penetrante jul» 
cío al apreciar los móviles y obje. 
tivos auténticos de Urquiza, en 
pro de lá organización constitU” 
cional, recogidos y comentados en 
el sustancioso trabajo “Significa­
ción histórica' del Acuerdo de San 
Nicolás”. . - .

Complétase tan instructiva se­
rie con los trabajos “Tres center 
narios y tres silencies'’, "La el 
centenario de Bases” y “Semblas> 
za de Juan B. Justo”, igualiñen//

qué Hitler pueda disponer de tan: 
terrible arma. Aquella carta fué|

valiosos por la excejencia de la 
' doctrinó- y los méritos de Pa M>

los caracteres, en la línea setui.a 
de la acc .ón y la elegancia del es­
tilo, está entero el gran novelista 
que es Francote Mauriac.

“La Libertad ¿Para Qué?”
Autor, Georges Hermanos. Librería Machette. 

Bueno» Aires.
Trie título tan actual y atrayente no se refiere al libro entero, 

s i.., a . na de sus partes, tan sólo, a una de las c.nco conlere"^ 
provincianas por Bfernanos va diversos lugares y fec..as y reunidas 
ai:<« a en este volumen. .. . „

Es un hermoso titulo, dice el propio autor. Se refiere a una celebre 
tras.- qe Lenin y “expresa con brillo y lucidez terribles esa especie de 
desapego cínico hacia la libertad que ya ha corrompido a tantas con-

1 n lá misma conierencia, Bernanos tuvo lúcidos pensamientos y 
certeras expres.ones, tomo cuando advierte que la palabra democ a- 
c.a tía sido tan manoseada, que ha terrr.mado por perder to-o si g - 
fiea o. hasta convertirse en el vocablo más prostituido ue
Idiomas, ja que, en la ma.oría de los países, la demócrata no es otra 
cosa que una dictura económica, reveladora de la profunda degradación

“Almafuerte: el Poeta 
y el Hombre”

Autor, Francisco E. M. Riera. Edi­
torial, Vida. Avellaneda.

Personalidad creadora y alejada 
de todas las tendencias, Almafuer­
te, el recio poria argentino ha si­
do objeto de las más diversas cri­
ticas. Ahora Francisco E. M. Rie­
ra, prestigoso periodista de lá ve­
cina ciudad de Avellaneda, con 
motivo del centenario del natali­
cio del vate de las “Milongas Crio­
llas’, nos brinda en un folleto 
editado por Nueva Vida, una apa­
sionada biografía de Almafuerte.

Riera ha trazado, cen líneas fir­
mes, la escueta vida del hombre 
bohemo impenitente que repar­
tía su pan con el primer neces la­
do que llamara a su puerta. En el 
libro se nace, además, uha inter­
pretación sutil de la poesía de Al­
mafuerte impregnada de amor al 
pueblo, inflamada de pasión po-

decisiva y condujo a Hiroshima, 
con g an desesperación dM propio I 
Einstem, quien aseguraba que 
de haber sabido que Hitler no Bt- 
garla a contar con la bomba a'ó- 
mica, no habría aconsejado su fa- 

i brieación por los Estados Unidos..
“Cuando estal a la güer a «le I 

Empalia—dice su biógrafa—Eins- 
^tein se dió cuenta inmediatamente , 

de su carácter d ■ ensayo, de pr a;-1 
la de fue:zas. Sigue las vicisitu­
des de la lucha con atención apa- | 
s onada. Un día que su colabora-1 
dor le t’ ae la noticia de una ic- 
toria de los republicanos, una luz 
so en ¡ende en sus ojos; “Eso 
suena a mis oídos como un tanto 
angélico”, dice, y s'i colaborador 
queda sorprendido por la gozosa 
excitación que nunca había nota­
do en líiiistein”. ■

pular.
Pero, por encima de todo, el 11-

bro <ie

tilo correcto y elegante.

; “Rexasa”
Autor, Edison Marshall. Editorial 

Acmé. Buenos Air-s.
Una auténtica novela, por, fin; 

una novela en la que todo es re­
lato y acción; no descripción, ex­
posición de opiniones njás o menos 
profundas ni biografía más o me­
nos desf gurada. Un relato esplen­
dido de aventuras increíbles, qüe 
comienzan en las montañas Adi- 
rondack, del Canadá,1 cuando a^i> 
ma a la vida ér- héroe de la na­
rración que no es ¡a joven Rosa­
na, sino el muchacho Jason star- 
buck, y que pros gren por lo» es-
cenarlos más variados y l 
litas, entre personajes de

En sus últimos años, sep-odujo. al ersa condirién. -■' '^j’ * 
El protagonista hace honor aluna d vergencia entre los físicos

nombre que lleva. Como una rea tr.ales y Einstein. Casi sin ex-1 ------- - ,— .... ^ _
cepción, todos se inclinan a süs- encarnación del Jason legendario, 
tiiuir el principio de causalidad j se lanza en busca de su ver orino,
por el de la incertidumbre. Eins- i que no es un tesoro materi’ 

■ ................ 1 una joven encantadora, Ete<n se mantiene fiel al primero.
Entiendo que lo, saltos de órbitas de la que‘está prendado y por cu- 
iníinitesbiiales sobre los cuales! ya recuperación es capaz de todo 

■ - - hasta de ir al fondo del As.a cen-

por encima oe vooo, vi n- , 
Riera es una firme exalta-

reposa la teoría de los P sata 
pueden se? expresados por ecua­
ciones. No puede haber ningún 
trino que descanse sobre la dis- 
cont unidad y el azar en esas 
fórmulas. Recurrir al a-ar es sen­
cillamente eonfesat que todavía 
no hemos sabido ver con claridad 
en el co azín de las cosas, porque 
en el fondo de éstas tiene que 
haber un orden lacional y no un 
demiurgo < aprichoso. Es el len­
guaje de un verdadero científico, 

¡ que seguramente te-minará por 
! volver a imperar en el mundo de

Física.

de la sociedad moderna . , , „ ,,conierencia, volvió a denunciar la verdadera in- 
"La opinión clerical que justificó y gloriticó la

-ción de los valores ideales de Pedro । 
B. Palacios, defensor del proleta. 
riado y de su emancipación social.

C. P. C.

tral y «arrancarla .el poder de un 
"cham” de Tartaria.
. Esa odisea fantástica está na­
rrada con1 plumi de maestro, en 
una novela que so lee con el alien­
to contenido pqr la emoción y coa 
la pena de que se terminen unas In­
ginas que nos proporcionan W 
baño de ilusión, de ternura, do vb* 
rilidad, de coraje y de voluntad rea* 
lizadora de las empresas más 
asombrosos. 1 ^

Una novela de vei'dad, repetimos» 
como se leen muy pocas en estos 
tiempos de mixtificaciones y fal­
sedades. ‘ '

También en esa 
dele del franquismo. era cobarde y servil. Ers ifarsa sangrienta del franquismo —dice— — - . ; a 
ooispos y sacerdotes; esos millones ac imbéciles metidos en u a 
fanrJa aventura, para salir de ella, no habrían tvaluó más que rend.r ( j 
homenaje a la verdad; pero la verdad les causaba mas temor que .

IBERICA"
Está en venta el número 6 de • 

1955, correspondiente al mes de , 
Junio, de la revista “Ibérica”. J 
que Victoria Kent , edita en , 
Nueva York. . *

En las diez y seis páginas, ,

(l •"----^Z^^^^^^^^^^^-^-^^^^---^^^^'^^-^^-^^^^  :

LIBRERIA MADRID
I wrr'ruw ann __ BUENOS AIRUS ¿ ’Bmé. MITRE 950

l’ELEFONO: ÑÑ-N7ÑI
BUENOS AIRES ¿ >

el "xa^«2 cinco disertaciones incluidas en el volumen está Bernanos » 
de cuerpo entero, con su exuberancia de ideas, la generosidad de sus | , ....... .
impulsos, la sinceridad cruda de sus opiniones, la riqueza y cü ‘ ? más «los s-inlementarias, que’expiesión, a .a par que con cierto barullo mental, cierto desorden expo . -. »
-tUvo, cierta vagueciaci as principios. Esa mezcla de tan diversos y aun , , 
opuestas cualidades no carece de un indudable encanto y.
atractivo. No se coincidirá con cuanto sostiene'Bernanos; pero se f
simpatiza siempre ccn su desbordante Pasión- s" "°“® t”CnV„ Nunca ° “España en 1955: 
Incondicional inclinación hacia los más altos valores espiri u - । a c Denfs; “El T
deja de ser grata, pues, la lectura de sus traaos, y tal es la impresión .

o cómprente, ce insertan los tra- g 
■ ba'os ¿“Pueblos inca naces para ’ 
, la civilización democrática?”.. da ,
• Víctor Raúl baja ce la Torre; s 
- —------ — '««; Valencia”, de ,

LIBROS RE< EMENDADOS
MANUAL DE HISTORIA DE ESPAÑA, por Rafael

Altamisa .................. . .............. >...».......-..-- $
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'■¡Proceso ®fe «»M política

Se habrá celebrado

"El gobernador está, muy enfa- 
Hado porque alguien^ sé ha atrevi­
do a recurrir al Tribuna] Supremo

1955 a 1956:

Por AUGUSTO BARCIA

AÑO XXXVI

EN DEFENSA DE LA LIBERTAD ESPAÑOLA

En un aniversario

El Ministro Consejero de láROMA (OPE),

Si

La Hostilidad de Norteamérica a Espafia
Para definir con claridad lo que fué y cómo fué la 

política de Norteamérica frente a España, es indispen­
sable examinar la conducta de ambas naciones en sus 
relaciones y tratos. Como no queremos incurrir en par­
cialidad y aspiramos a mantenernos en actitud ecuáni­
me, vamos a recordar, como antecedentes insustituibles 
e inatacables, en cuanto a su valor crítico e histórico, 
el modo como juzgaron estos problemas dos grandes figu­
ras americanas de prestigio y renombre máximos: Martí . 
y Brown Scott, cubano el uno y norteamericano el otro.

Marti, alma de mártir, mente de genio y corazón de 
santo, habló en términos de definición, que nadie pudo 
igualar, de la existencia de dos Américas: una, nacida 
al calor de* la libertad, que afanosa de la conquista del 
poder, para afirmar su independencia, parece alejarse de 
su cuna. Otra, que en el ímpetu incontenible de su fuerza, 
s.ntíéndose invencible, todo lo arrolla. Marti pone sus 
esperanzas en el gran ideal iberoamericano: el amor a la 
libertad por encima de todo, otro afán.

Brown Scott, al estudiar las notas esenciales caracte- 
rizadoras dq América de] Norte, recuerda cómo los con- § 
ductores de la opinión en las colonias de habla inglesa 
pertenecientes a la Gran Bretaña y que desphes se trans­
formaron en los trece Estados que originariamente for­
maron la Unión Norteamericana, en cuanto colonias in­
glesas fueron obligadas a participar en las guerras euro-

• peas realizadas por la nación a la cual pertenecían. Y, 
j-después de otras reflexiones, agrega que los estadistas 
americanos pensaban que los Estados Unidos, al decla-

rarse independientes, no serían en el futuro, como lo ha­
bían sido en el pasado, dependientes cíe Europa ni se 
complicarían en las guerras europeas, en las cuales, en 
el mejor de los casos, no tendrían más que un interés 
muy remoto.

A ese pensamiento atribuye Brown Scott la aparición 
del famoso artículo 8 de] Tratado de comercio y alianza 
con potencias europeas donde se establecía que “el con­
tinente y las islas adyacentes deberían pertener a los Es- 
fados Unidos”. — . ‘

Continuando sus argumentos, el tratadista discierne, con 
gran profnhdidael, en el análisis de los hechos, que In­
glaterra consideraba las colonias creadas en su beneficio 
propio, en contra, de lo cual Norteamérica, en los tratados 
o proyectos de ellos,cop las potencias europeas estableció 
el derecho a comerciar con cualquier otra nación libre 
e independiente, así pomo el de concertar afianzas. Opor­
tunamente volveremos sobre estas declaraciones para fijar 
su trascendencia y alcance en la política de Norteamé­
rica respecto a España.

Es obligado recordar que, para sostener la guerra de 
Independencia, los trece Estados pactaron y obtuvieron 
el apoyo de España y de Francia contra Inglaterra. Cuan­
do las colonias inglesas triunfan y con lá victoria logran 
su independencia, en la evolución de la historia de Amé­
rica se va a producir un hecho, inicialmente sin mayor 
repercusión, pero que pronto adquiere importancia'tan 
grande, que la historia del mundo va a tomar desde en­
tonces caminos completamente muevos. La unidad conti-

nent.al era un'estado de hecho: América era una. '
Pero, dé pronto,, apenas se independizaron las colon’» 

inglesas, nace una nueva fuerza internacional, que se inár 
vitiualiza y diferencia del resto del continente maní " 
niéndose distanciada y, formalmente al menos, separad 
c’e todas las tierras del sur del río Bravo, en las cual "
perduran, sin cambios ni modificaciones, las tendencia3 
universalistas, ecuménicas, genuinamente hispánicas '

Con esta fisonomía inconfundible y tan característica 
que la vida de América independiente no se modifica ni 
se tuerce en toda su historia, en lo forma] y extern? 
a pesar de que América dé] Norte, con perseverancia y 
habilidad, sólo comparables a sus insaciables designios 
de imperto, se mantiene inconmovible, aferrada a las ideas 
de Jefferson y Teodoro Roovesclt:- expulsar de América 
todo poder extranjero, extirpando en el continente las 
fuerzas políticas europeas. ,

A partir.de esas resoluciones, que toman formas'y Mi 
Calidades múltiples y en ocasiones contradictorias, se M 

• cía todo el proceso de la política exterior de los Estados 
Unidos, que desde aquellas fechas hasta hoy, con más ó 
menos violencia, con mayor o menor disimulo, consiste en 
combatir sin tregua el poder político de España en 
amírica. y una vez alcanzado éste primorial propósito: 
perseverar en las tareas antihispáñicas en las esferas déj 
pensamiento y de esta genuina tradición cultural.

Ño hay solución de continuidad en la. empresa desde 
Monroe hasta Eisenhower. Habremos de dar plena ero- 
banza de estos hechos.

M^nro M y Hhryall
sección. Cultural del Centro "Republicano Español

El s'ábado 6 de agosto, conferencia del profesor
Pablo Archancó, sobre 
el 13 del mismo mes, 

acerca de “Las

“Las fiestas de Pamplona”; 
el escritor don Alfonso R. 

verbenas madrileñas”.

el 30 del actual la conferen-
cia del escritor don Manuel Gurrea, sobre “Las fallas 
valencianas”, de la que daremos una referencia en el 
próximo número.

El curso sobre “Arte, Fiestas y Costumbres de Es­
paña’’ proseguirá' conforme al programa siguiente:

El sábado 6 de agosto, el profesor Pabio Archan­
co disertará sobre “Las fiestas de Pamplona”.

El día 13 del mismo mes, el escritor don Alfonso 
R. Kuntz hablará de “Las verbenas madrileñas”.

El día 20, el escritor don Víctor Rutó de Añíba- 
rro, sobre “El pelotari, genio y figura del país vasco”.

El día 27, la señora María de las Nieves Echeverría, 
Pumarín”, sobre “La canción australiana”.

El ciclo continuará con areglo al programa que 
iremos dando a conocer.

Como siempre, las conferencias comenzarán a las 
19 horas en punto, eñ la sede del Ateneo, calle Barto­
lomé Mitre 950, y la entrada es libre.

Agrupación Navarra Republicana
Nueva Junta Directiva

En la última asamblea general ordínar-a c I -Erada por esta Agru­
pación, fué elegida la siguiente Junta Directiva para el período de

Presidente, Amadeo Amatriaín; 
Vicepresidente, Mariano Rebelé; 
Secretario, Francisco V. C. Pala­
cios; Prosecretario, Javier Echeve­
rría; Tesorero, Daniel J. T. Ecay; 
Protesorero, Félix Zúñiga; Vocales 
Titulares: Telesforo Isturiz, Anto­
nio Viana, Basiliso Melero, AngM 
Sánchez, Andrés Moran; Vocales

Suplentes: Gregorio Suescun, Joa­
quín Primo, Cayo - Armen dariz; Re­
visores de Cuentas: Felipe Mu- 
niaín, Daniel Cauvilla Prim y Jo­
sé Sagaseta.

Felicitamos a los designados y 
les leseamos los mayores aciertos 
y éxitos en el ejercicio de sus 
funciones. ’

M Gobernador Enfadado y Asustado
' PARIS (OPE). — En "Caries de Europa” aparece una crónica de
Su corresponsal en Barcelona, en la que se refiere lo siguiente:

contra una de sus decisiones.
El caso es así: un abogado ape­

llidado Linati, de ascendencia car­
lista. con motivo de unos inciden­
tes ocurridos en Montserrat, en­
tre falangistas y requetés, vló vi­
sitado su domicilio por la policía, 
que iba a realizar un registro. ‘

Él interesado se negó a permitir­
lo. Alegó que los agentes, no pre­
sentaban el íowaep^díente iñán- 
damiento ZuMeM,

A pesar de ello —¡qué fueros ni 
qué ocho cuartos!—, el registro se 
practicó y el abogado Linati fué 
sancionado con la clausura de su 
domicilio, jf-
“' Como en éste tiene instalado su 
bufete.’, de abogado,. Linati presen- 

d® - daños. y per-

juicios contra el gobernador.
El Juzgado no admitió la de­

manda, bajo pretexto de incompe­
tencia. Entonces fué presentada 
ante el Tribunal Supremo, donde 
parece que ha sido aceptada.

Pero ahora . el gobernador, sin 
duda asustado, ya no da la c^ra. 
Se disculpa diciendo que todo ha 
sido culpa del exceso de celópo- 
ilcíaco.

Con todo, nadie espera que el 
Tribunal Supremo se muestre se­
vero con el gobernador, aunque 
el dlemandante sea un carlista. 
Pensará que no conviene estable­
cer malos precedentes; no vaya a 
darse el caso de que la gente se 
acostumbre a recurrir a los Tribu­
nales en la .creencia de que éstos 

-Sirven-para, administrar justicia,”;
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Varios Intelectuales Españole 
se Dirigen a los Cuatro Grande

Con la firma de varios intelectuales españoles resdíntes 
en la Argentina, ha s:do dirigida a los Cuatro Grandes, reu­
nidos en Ginebra, la siguiente exposición:

Las grandes potencias,, tanto 
de Occidente como de Oriente, 
han declarado reiteradamente que 
están interesadas en las aspiracio­
nes de paz de todos los hombres 
y de todos los pueblos del mundo. 
Al abrir un nuevo horizonte para 
la discusión y solución pacífica de 

i los problemas internacionales, re­
cordamos que las grandes poten­
cias han reconocido públicamente 
el derecho dé todcs los pueblos a 
su autodeterminación y a elegir 
libremente su gobierno.

En Consecuencia, será imposible 
toda pacificación europea, si se 
niega., como hasta ahora, al pue­
blo español el derecho de autode­
terminación y se toman decisiones 
y pactos regionales con la inter­
vención de gobiernos no represen­
tativos y antidemocráticos como el 
del actual régimen fascista de 
Franco.

Los intelectuales españoles, obli­
gados a pasear su ex.lio pqr el 
mundo, señalamos en este mojnen- 
to crítico de la historia. Ja res­
ponsabilidad de las grandes ■ po­
tencias por el incumplimiento de 
los acuerdos de 1947 de las Na- 
cloes Unidas, cuya consecuencia 
es la continuación de un dictador 
qué oprime y aísla del mundo ci­
vilizado a más de 30 millones de 
habitantes. España es el único 
país de Occidente donde el pue­
blo no ha podido expresar su opi­
nión ni elegir a sus gobernantes. 
En España no se respeta ninguno 
de los derechos ni libertades pro­
clamados por la Cfffta Univer­
sal aprobada por las Naciones 
Uñidas. .

El pueblo español no puede re-' 
cobrar sus libertades ni los repre­
sentantes dé la cultura hispánica 
pueden recabar sus derechos a la 
expresión libre, del pensamiento, ' 
porgue el implacable' "régimen ,

franquista se halla aparentemente 
respaldado por la actitud de las 
grandes potencias al otorgarle me­
dios materiales y diplomáticos, 
mientras a los oprimidos se les 
niega no sólo los medios, sino has-, 
ta el derecho de defenderse.

La causa .le la pacificación eu­
ropea na puede ser defendida ig­
norando el carácter dictatorial y 
nazista del actual régimen es­
pañol. Ni el mundo libre podra 
ser libre mientras los más elemen­
tales derechos políticos intelec­
tuales y económicos sean inaccesi-' 
bles a los habitantes de España 
Es este un problema cuyo camino

para la justa solución se halla en 
vuestras manos.

(Fdo.) Claudio Sánchez Albor­
noz', Juan Cuatrecasas. Gumerin- 
do Sánchez Gulsanáe, Francisca 
Blasco y Fernández de Moreda, 
Alejandro Casona, Augusto Bar­
cia.. Clemente Cimorra, Fernando 
Martínez Monge, Francisco Vera, 
Valentín de Pedro, María Martí- 

"fiez Sierra, Eduardo Zamaiois, 
Antonio Baltar, Julio Hernández, 
Gorl Muñoz, Epiíanlo Madrid, 
Antonio Serrano. César sie Mada- 
riaga, Estanislao Lluesma Úranga, 
Eduardo Blanco Amor, Vicente 
Gómez Perotcha, Fernanda Mo­
nasterio, Abrahan Guillén, José 
Rovira Armengol, José Julio Cas­
tro, Manuel Miñones, Alfonso Oi^ 
Trigo, Eduardo Ayala, Juan Ro- 
camora.

LOS REPUBLICANOS ESPAÑOLES 
Y LA REPUBLICA ITALIANA .

española, don José María de Semprúh Gurrea, fué recibido por 
el señor Saragat, vicepresidente del Consejo de. Ministros de la 
República italiana, a quien transmitió.la felicitación siguiente:

“Ai cumplirse el noveno aniversario de la proclamación de ¿ 
la República italiana, tengo el honor, el nombre del gobierno 
de la República española en el exilio y en el mío propio, de 
hacer los más sinceros y amistosos votos por la felicidad del 
pueblo italiano y de sus dirigentes, felicidad que deseamos "aya- 
en aumento dentro del marco de sus libres instituciones repu­
blicanas. Séanos permitido en esta ocasión hacer votos" también 
para que,~ en ~dia-no lejano, una República- española, Ubre y 
democrática, venga a unirse a sus hermanas mediterráneas-para 
asegurar con ellas esta zona de Europa, tan llena de recuerdos 
y de destinos jcomúnes, nn gfan hogar de libertad, de paz y de 
justicia, social, colaborando de este modo a la difusión.'dé. esto» 
ideales entre toda la humanidad". . l

El señor Saragat ha contestado con el siguiente despacho:
“Cómo siempre,, muy sensible al tcstimopio de simpatto y 

de amistad Sel gobierno de" la República española en, el gxillo 
y de sus dirigentes, le doy las más expreáivas gracias, y le ruego 
hágase intérprete ante sugobierno de mis sentimicntos de sim* 
patía y dq mis mejores votos para el porvenir de la nación

I española”. '.-■«; > -^< L \ -■' y -'e^"?-/)^)^.?A'i'>Wi/^
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